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Acabo de leer el libro Hojas Suei,tas, artículos de 
propaganda católica, que con aprobación de la Censura 
Eclesiástica, da á la prensa nuestro querido amigo el 
Sr. D. Alvaro de la Iglesia. 

Recomendable por muchos motivos es el libro del Sr. 
Iglesia: la buena doctrina, desarrollada con estilo fácil y 
elegante, palpita en el fondo de cada uno de sus artículos: 
las cuestiones trascendentales del siglo se presentan y se 
resuelven con el supremo é infalible criterio de la Iglesia 
Romana, y la amenidad y el ornato de la frase contribu- 
yen á hermosear las saludables en<íeñanzas que contiene. 

Sin reputación literaria, no tengo autoridad para juz- 
gar la estética del libro; pero mi corazón sinceramente ca- 
tólico ha sentido gozo inefable al recorrer las páginas de 
una obra que, como Hojas Sueltas, está basada en el 
profundo concepto del filosofismo augusto del dogma 
cristiano. 

Al considerar el señalado servicio que viene á prestar 
á la sociedad y la familia una obra de propaganda, he de 
confesar que el libro del Sr. Iglesia llena todas mis aspi- 
raciones, porque sus luminosos y valientes artículos tritu- 
ran errores corrientes, refutan objeciones groseras y forti- 
fican á los espíritus pusilánimes. Por otra parte, la obra 
responde á una necesidad evidente, sentida en toda la Isla 
y no rí?mediada, El desbordamiento de la prensa, la luju- 
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ria desenfrenada y procaz de la novela, las mentiras ma- 
liciosas 6 inocentes de la historia v la facUidad increible 
con que la juventud lee y se envenena sutilmente, han 
sido causas poderosas para que una sociedad altamente 
civilizadora y católica, el Apostolado de la Prensa, se de- 
dique á la impresión de obras útiles, morales y cristianas. 
En nuestro país el mal anteriormente expuesto está muy 
arraigado, y la obra del Sr. Iglesia es el primer esfuerzo de 
una campaña moralizadora y digna del apoyo de esa mis- 
ma sociedad, en pro de cuyo bien combate. 

Y tantos peligros entrañan las malas lecturas y tantos 
beneficios dispensan las obras morales, que no resisto á 
la tentación de narrar aquí una historia trágica, como de- 
mostración del fin altamente caritativo que guía al autor 
de Hojas Sueltas en la publicación de una obra, no sin 
decir antes que el libro del Sr. Iglesia, escritor sinceramen- 
te católico y defensor muchos años en la prensa periódica 
de los fueros de la Religión, la sociedad y la familia, debe 
entrarse por las puertas de todo hogar cristiano y leerse 
en el círculo amoroso y estrecho de la madre y los hijos. 



Era Marcelo á los doce años la flor y nata del barrio. 
Educado en la escuela de un anciano sacerdote, párroco 
del pueblo, sobresalía el muchacho por su claro entendi- 
miento, su laboriosa aplicación y el aseo y la pulcritud 
con que vestía la pobre y remendada ropa, arreglada por 
Doña Angustias, madre amantísima y excelente mujer, 
encorvada bajo el peso de los sufrimientos de una tem- 
prana viudez y de una trabajosa existencia, pero forti- 
ficada por la práctica de las virtudes cristianas. 

Marcelo, estimulado por el deseo amorosísimo de mejo- 
rar la situación de su buena y pobre madre y vigorizado 
por las saludables enseñanzas, anhelaba la hora de sü ju- 
ventud para consagrarse á labrar la ventura de aquella 
^^nta mujer, haciendo rápidos progresos en su penoso 
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aprendizaje, á la par que robusteciendo su débil cuerpo 
en el duro trabajo de la fragua que encallecía sus manos 
juveniles. 

Bien pronto su conducta intachable, su tenaz y porfia- 
da resistencia, su jovialidad y franqueza de carácter, le 
granjearon buenos amigos entre sus compañeros y el de- 
sinteresado afecto del jefe del taller, incondicional y deci- 
dido protector del joven mecánico. 

A la incansable laboriosidad de Marcelo, correspondió 
un bienestar apacible en la casita de Doña Angustias, y 
transcurrieron felizmente dos años durante los cuales son- 
reía en aquel venturoso hogar la paz del alma, dulce y 
sabroso fruto de las virtudes de dos seres, unidos entraña- 
blemente por el amor santificado al calor de los sentimien- 
tos religiosos de ambos. 

Corría el año de i8.... En nombre de una mentida li- 
bertad, el periódico y el libro rompieron el freno de la 
previa censura, y una impetuosa corriente de novelas, fo- 
lletos y papeles, inundó el país, sembrando de errores el 
corazón y la conciencia con sus doctrinas satánicas, pro- 
vocando á la juventud con lúbricas desnudeces, envene- 
nando el hogar y la familia con su propaganda bastarda, 
excitando, por fín, á la rebelión al obrero, despertando 
sus dormidos apetitos, halagándole y engañándole con 
una igualdad imposible y unas esperanzas irrealizables. 

Por desgracia, Marcelo no pudo sustraerse á aquel 
peligrosísimo movimiento social, pricipitando su ruina 
un acontecimiento inesperado en el pueblo y una perora- 
ción en el Casino, en el saloncillo dedicado á la lectura 
y la discusión, peroración forjada por un tribuno al fuego 
de ideas revolucionarias, resplandecientes como la llama 
de un volcán, pero también destructoras cotjió su éntíeijdi- 
da lava. 

Al anochecer 4^1 doniingo, concurrieron al Casino en 
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pos de nov^e i ades los labradores del contorno, los obre- 
ros del pueblo, y los desocupados, y ala indeferencia con 
que escuchaban las palabras del orador, sucedió bien 
pronto estupenda sorpresa al oir predicar á los cuatro 
vientos la revolución social, la teoría de la igualdad de 
las clases, el laicismo, la comunidad universal en los bie- 
nes en la escuela y el Estado sin Dios. Poco entendidos 
los más. abandonaron el local; algunos oyeron hasta el 
fin, recogiendo los números de los periódicos revolucio- 
narios repartidos por el agente, compañero inseparable 
del tribuno. Las Domim'ca/es del Libre Peyísamiento, El 
MoHn, La Irradiación y otros periódicos da igual jaez 
entraron en aquel pueblo envenenando y seduciendo la 
inocente sencillez de aquellos campesinos. 

Marcelo fué de los más atentos, y si en los primeros 
días, que siguieron á la conferencia recordó lo ocurrido 
como pasatiempo dominical, luego censuró las columnas 
de aquella prensa infame y más tarde sintió un secreto 
goce leyendo y releyendo aquellas doctrinas disolvente?. 

Pasaron dos años; en aquel tiempo germinó la simien- 
fe, y el Casino trasformado en club, era el centro de reu- 
nión de los exaltados, á cuyo frente estaba Marcelo, voci- 
ferando contra los ricos y defendiendo enardecido la causa 
del Isocialismo irresoluto, destemplado y enemigo de Dios 
3' de la patria. 

El spíritu de Marcelo, perturbado hondamente, ador- 
mecióse en quiméricos ensueños, imaginándose un porve- 
nir venturoso tras de los rojizos resplandores de la tea 
revolucionaria, iluminando la agonía sangrienta de los 
burgueses y los ricos. 

Soñaba delirante que Doña Angustias, enriquecida con 
el reparto social, veía discurrir placenteros y gozosos los 
postrimeros días de su ancianidad; no miraba que la po- 
bre madre, andrajosa y entristecida, vivía en constante 
martirio, llorando á solas el extravío del hijo de su corazón. 

La disipación del espíritu de Marcelo enervó s us es - 
fuerzos, y el tedio y la pereza destruyeron aquel antiguo 
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bienestar, consumiendo la actividad del joven socialista y 
abrieron de par en par las puertas de su casa á la miseria 
más espantosa. 

Un día, día luctuoso para el pueblo de L., Marcelo sa- 
lió de su casa al amanecer, y ni la suave frescura del am- 
biente, ni el piar de los paj arillos, ni el verdor de los 
campos fueron motivos para reanimar su semblante lívido; 
abstraido en sí mismo, profundamente pensativo y cabiz- 
bajo, las huellas del insomnio acusaban grandes tempes- 
tades en su espíriru. Recorrió vsin darse cuenta las princi- 
pales calles del pueblo y más de una vez, agitado y cavi- 
loso, en aquella vía dolorosísima, i nconscientemen te- 
oprimió la culata del revólver, dejando escapar enton- 
ces por sus dilatadas órbitas los siniestros resplandores 
del pensamiento criminal. De pronto como impelido 
por una fuerza oculta y misteriosa se detuvo, y volvién- 
dose en dirección á la casita de Doña Angustias, comenzó 
á andar con paso ligero, llegando hasta correr en aquella 
dirección, y empujando violentamente la entornada puer- 
ta de la casa» penetró con ademán resuelto en la salita, y 
disparó el arma parricida contra Doña Angustias, que 
de rodillas, en la presencia de un crucifijo y á la luz 
mortecina de una lámpara, rezaba sus oraciones. 

El cuerpo inerte de la anciana cayó sobre el pavimen- 
to; el hijo criminal, furiosamente enloquecido, crispadas 
las manos, erizado el cabello, entreabierta la boca por 
sonrisa estúpida é infernal, en último y supremo delirio 
se atravesó el corazón de un balazo, y su cuerpo se des- 
plomó rodando hasta descansar su cabeza de fiera en el 
rostro arrugado, pero angelicalmente apacible de la pobre 

madre. 

AGUSTÍN PKNICHET. 




AL LECTOR CATÓLICO 



Y vosotros seréis aborrecidos de 
todo el mundo por causa de mi 
nombre. Mas quien estuviere fir- 
me en la fé hasta el fiu, este será 
salvo, 

S. Marcos, cap. XIII, v. 13. 



AL como en el último término del hori- 
zonte riilen cruda lucha, al esconcierse el 
sol Qn el ocaso, la luz y las tinie- 
blas, así en nuestro siglo contienden la verdad 
y el error, la fe y el descreimiento, la Religión 
sacrosanta de nuestros padres y la grosera im- 
piedad, simiente maldita que ha brotado al calor 
de malvadas predicaciones y con la abundancia 
de la cizaña entre la mies en el suelo hoy profa- 
nado de todo el orbe católico. 
. Solo el origen divino de nuestras creencias y 
lo arraigadas que sus raices se hallan en nuestro 
corazón, han podido anteponer insuperable mu- 
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ro á esa ola fatal de la impiedad que amenaza 
con el constante golpeo del mar sobre las rocas 
destruir todo cuanto de santo y respetable, de 
digno y honrado queda en nuestra sociedad ané- 
mica y decrépita, carcomida por todas las mi* 
serias y todos los egoisnu)s. 

A todos los medios se lia apelado, todos los 
recursos se han puesto en práctica; la pernicio- 
sa propaganda ha penetrado astuta é hipócrita- 
mente disfrazada con brillantes arreos, ora en el 
sagrado del hogar y en el seno de la familia, 
ora en la escuela, plantel de las conciencias y 
crisol donde se purifican con el ejemplo y la 
doctrina los tiernos corazones de la infancia. La 
impiedad ha invadido con su envenenado alien- 
to el libro, el periódico, el teatro y la tribuna, y 
á titulo de dar impulso y abrir paso franco al 
carro del progreso, la demoledora piqueta ha 
destruido y echado á tierra, desde el coronamien- 
to á la base, todo el edificio de nuestras creen- 
cias, de nuestra fe, de nuestras tradiciones y 
nuestra piedad, legítimos títulos adquiridos á 
favor de nuestro abolengo de católicos y de cris- 
tianos, patrimonio de los siglos y de la historia. 

Todo se ha negado audazmente en este siglo 
descreído, mal llamado de análisis y de crítica 
cuando lo es tan sólo de negación rotunda y 
atrevida, hasta aquellos principios que constitu- 
yeron, por decirlo así, durante tantas centurias, 
cánones sociales, y que fueron confesados, no solo 
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por filósofos cristianos sino por heterodoxos y en- 
ciclopedistas. Desde la necesidad de la Religión 
y su divino origen hasta su influencia poderosa 
en los pueblos y las sociedades, todo ha sido ob- 
jeto de soberbia refutación, cual si lo importan- 
te, lo preferente en nuestra época, fuese socavar 
los cimientos del edificio social destru vendo todo 
principio religioso sin crear nada que pueda 
sustituirlo. 

A contrarrestar en lo posible tan funesta y 
activa propaganda, tiende esta humilde colec- 
ción de artículos escritos con la festinación pro- 
pia de los trabajos periodísticos y que lanzamos 
hoy á la publicidad, más temerosos de que no 
llenen, ni con mucho, el objeto para que fueron 
creados, que con el cobarde miedo de aquellos 
que rehuyen una declaración católica en plena 
época de descreimiento é impiedad. Esto ni 
nos preocupa ni mucho menos amedrenta. Cuan- 
do la pluma anticatólica se mueve activamente, 
la pluma del católico debe moverse con activi- 
dad también, sin miedo á la crítica sectaria ni 
á los odios que pueda despertar la predicación 
de una doctrina grande por su origen y grande 
también por la fuerza universal que la sostiene. 
La defensa de la Religión y el nombre de cató- 
lico deben ostentarse con justo y legítimo orgu- 
llo. Un ilustre escritor contemporáneo escribe: 
üLos cristianos del siglo XIX somos el número 
y somos el dereclio.» ¿Qué puede arredrarnos^^ 
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STAMOS en época de lucha. Frente á 

frente y en dos campos que una linea 

^ infranqueable señala, acampan 



las tiendas de los combatientes. La fe ilumina 
un lado, las espesas sombras del eiTor envuel- 
ven con negro capuz el otro. 

Aquí se lucha por la tradición gloriosa de 
diez y nueve siglos de regeneración social desen- 
vuelta por el cristianismo. Allá se levanta la 
vergonzante bandera de un mentido progreso 
que, sustentado en el más grosero materialismo, 
hace de la familia un contubernio odioso y del 
matrimonio un asqueroso amancebamiento. 

Allá se fundamenta una sociedad sin Dios, 
una familia sin amor, un estado social sin creen- 
cias. Aquí se juntan en apretado haz doscien- 
tos millones de creyentes para sostener la dig- 
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nificación de la esposa cristiana, de la madre 
católica, de la familia mantenida por el amor, 
de la sociedad creada á la sombra de la Cruz, 
foco poderoso que derrama sus vivos resplando- 
res sobre el mundo. 

De un lado el orgullo humano convertido en 

guia de la investigación y del análisis, la nega^ 
ción iitrevida como dogma, la muerto alevosa de 
la esperanza y la condenación en vida y en muer- 
te por trofeo. Del otro la fé sacrosanta por nor- 
te y por faro, la dulce esperanza en los destinos 
del espíritu por consuelo, la resignación cristia- 
na por bálsamo á las penas. 

En un extremo del sombrío horizonte, un 
puñado de insensatos que socaban con suicida 
pertinacia el edificio social para que les aplaste 
como reptiles con la pesadumbre espantable de 
sus bloques de granito. En el extremo opuesto, 
cien pueblos cristianos que una voz de lo alto 
dirige, defendiéndose de la ola de la anarquía 
que avanza rugiente y amenazadora, preñada 
de odios y de venganzas. 

La Iglesia militante está llamada por Dios á 
defenderse. Con ella están el derecho y la jus- 
justicia, el número y la razón, la fuerza y la fé 
en su causa. Los estados más poderosos, las 
naciones amamantadas hasta ayer en las doctri- 
nas disolventes de un liberalismo bastardo, de- 
sacreditado por su impotencia^ sus errores y $us 
desaciertos, empiezan á fijar la vista en aquella 
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luz que alumbró el génesis de su civilización y 
el nacimiento de sus primitivas y verdaderas 
libertades y la voz de quien encierra en sus ma- 
nos venerables la soberana dirección de las con- 
ciencias, hasta hace poco desprociada, óyese con 
respeto y veneración desde la Francia republi- 
cana, teatro reciente y sangriento de los salvajes 
desafueros de un pueblo liberal que arrasa hasta 
sus cimientos con el fuego una ciudad emporio 
de riqueza y que fusila vilmente en las calles un 
Arzobispo que bendice al morir á sus verdugos, 
hasta la imperial Alemania minada por el socia- 
lismo y los trabajos de zapa de los nihilistas, 
esos escarabajos sociales que laboran en la som- 
bra y que llamándose apóstoles del progreso y 
de la libertad, clavan el puñal á traición en las 
revueltas de una calle, ó hacen volar cobarde- 
mente con dinamita., convertido en una masa 
sangrienta, á un monarca infortunado. 

La reacción social, la defensa de la sociedad 
amenazada por las hordas salvajes del progreso, 
más crueles y más estúpidas que las hordas an- 
tropofágicas del África inexplorada, se anuncian 
por la unión de los pueblos católicos de Europa 
y América, en la lucha serena de las ideas y en 
las contiendas del pensamiento. 

Algo más necesita hoy la Religión que la 
oración de la virgen y la propaganda sagrada 
del pulpito. Bendigamos á Dios en sus altares, 
alabémosle en sus obras, pidámosle por los que 
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lo niej^an y lo blasfeman; pero soldados también 
de la fé, defendamos á su Iglesia de los ataques 
de la impiedad, sostengamos el derecho de su 
representante soberano en la tierra, refutemos 
en el periódico, en el libro y en la controversia 
los errores del libre examen, del ateismo v de la 
politica sin Dios, devolviendo con valor y sin 
vacilación cobarde á los enemigos de la Religión, 
golpe á golpe. 



^-^ 




^^x 



EL PAPA Y EL OBRERO 




A revolución dijo: anulemos el poder de 
los Papas y habremos anulado la Iglesia; 
V el huracán revolucionario, sin- 
lotizado en la esfera de la ejecución por un prín- 
cipe ambicioso y en la esfera de las ideas por 
todo un siglo de propaganda de los principios 
más disolventes, disfrazada por la ampulosa 
palabra progreso^ pasó por sobre los Estados 
l^ontificios barriendo fronteras inviolables y pro- 
fiínando sacratísimos derechos hasta limitar la 
acción del soberano Pontífice, de la cabeza visi- 
ble de Dios en la tierra, á los estrechos muros 

del Vaticano. 

Pero he aquí que cuando parecía todo hecho, 

cuando la obra de la iniquidad se había consu- 
mado, cuando llegaban para la Iglesia y su Pas- 
tor los años más difíciles y sombríos, desenvuel- 
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vese la acción poderosa del Papado con mayor 
prestigio y más alta fuerza, la debilidad del 
opreso Soberano manifiéstase, por la virtjuíl di- 
vina, más portentosa y grande, y la voz del Jefe 
de los católicos que parecía ahogada para siem- 
pre bajo el peso de una constitución ó de unas 
leyes impuestas por la invasión, álzase más ro- 
busta que nunca, escúchase con mnvor venera- 
ción, si cabe, que jamás fué escuchada y llena el 
mundo de un extremo al otro, pesando trascen- 
dentalmente en la vida de las naciones y de los 
estados. Pió IX lo había dicho antes de morir: 
Podréis enterrar á Jnmi Mastai^ jpero nunca al 
Pontíjieado que representa Pió IX. 

Y véase de qué maravilloso modo, privado 
el Papa de los recursos de su soberanía material, 
limitado su poder á la limosna que el orbe católi- 
co deposita á sus pies, lleva por medio de la pro- 
paganda de la fé la luz del Evangelio á los más 
remotos términos de la barbarie, sostiene las 
fundaciones piadosas de Italia y del mundo en- 
tero, alienta con sus dones la instrucción reli- 
giosa en cien planteles cristianos, conserva el 
santuario de San Pedro, piedra fundamental de 
la Iglesia, promedia en las cuestiones interna- 
cionales, es aceptado como arbitro en ellas, difi- 
je su palabra de paz y dá su autorizado y altí- 
simo consejo á los pueblos y las naciones, ejerce, 
por fin, su alto ministerio de divina paternidad, 
reinando en las ahnas y en los corazones ya que 

3 
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SU legítimo reinado temporal en la tierra le ha 
sido arrebatado. ¡Qué grande, que soberana- 
mente grande aparece el Pontífice Rey destro- 
nado, dominando en las multitudes por el poder 
de su altísima investidura! 

Hoy la voz del soberano Pontífice se escucha 
en una Encíclica prodigiosa, ciiya importancia 
y valor no es dable ensalzar, poi'que ensalzada 
está ya por su origen. íío es la Iglesia Católica 
solamente la que escucha esa voz; es el universo 
entero que se postra ante el acento y la palabra 
escrita del que no sustenta con el imperio de la 
ley ni de la fuerza esas letras, más sí con la dul- 
zura y la mansedumbre de quien habla á los 
corazones y á las almas. 

El Papa habla precisamente á los hijos de 
la revolución que bullen y se sublevan en el se- 
no de las sociedades, revolviéndose contra una 
condición mísera hija de los errores de su edu- 
cación y de las perniciosas ideas que i'ccibieron 
de su siglo. La revolución hales arrebatado to- 
das las creencias, hales quitado alevosamente la 
esperanza y los resultados se palpan ahora, aho- 
ra que preocupan ,á los gobiernos y constituyen 
el más amenazador de los conflictos. Véase de 
que providencial manera viene á influir en la 
solución ó el alivio de los males del siglo, el so- 
berano Pontífice, la primera víctima áo la re- 
yoUición. 



LOS QUE NO CREEN. 



.... puesto que ellos lian conocido 
claramente lo que se puede conocer 
de Dios. Porque Dios se lo ha ma- 
nifestado. 

San Pablo á los Romanos. 
Cap. i. V. 19. 



UANBO oigáis á alguno de esos infelices 
espíritus fuertes, que todo lo ignoran y si 
algo saben á ciencia cierta es que 



no saben nada, decir con tono de suficiencia y 
convicción: yo no creo en Dios^ no os horroricéis 
ante tamaña blasfemia ni tampoco compadezcáis 
al necio que la pronuncia, porque ese que dice 
no creer en Dios, cree en él y le teme allá en lo 
más recóndito de su conciencia, con el cobarde 
miedo de la sabandija que siente cercano el pié 
que puede aplastarla. 

¡No creer en Dios! No creer en Dios es no 
(jreer en el sol que alumbra los cielos y la tierra 
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con sus rayos de fuego; es no creer en el firma- 
mento azul que la soberana mano sembró de 
rutilantes astros; es no creer en el aire que res- 
piramos, en la vitalidad que nos sostiene, en la 
llama misteriosa que alumbra nuestra razón, 
guia nuestro entendimiento y mueve nuestra vo- 
luntad. 

¡Ah vosotros espíritus fuertes, vosotros que 
osáis disimular lo que la divina justicia ha gra- 
bado con sello indeleble en vuestra alma v en 
vuestro corazón: no digáis no creo en Dios, de- 
cid mejor, 710 quiero creer que Dios existe, para 
no temer á ese mañana que nadie sabe cuando 
llega, (porque la muerte llega callada y sutil 
como la noche), en que he de rendir estrecha 
cuenta al supremo juez de todos mis actos! 

Así es: de todos cuantos dicen no creer, muy 
pocos son los que no creen. Y es que la exis- 
tencia de Dios, no se declara tan sólo por la fé, 
sino que se manifiesta de un modo evidente y 
claro en las criaturas y en la creación entera. 
Parece como que la divina sabiduría al hacer 
surgir los mundos de la nada por el solo esfuer- 
zo de su voluntad, ha impreso el sello de su 
existencia á todo lo creado. Y ora en el concierto 
grandioso de esa miríada de mundos que rue- 
dan, en el espacio con el harmónico movimiento 
qife les fué impreso en un priucij)io, ora en la 
tierra (jue sirve al hombre de lugar de prueba, 
\d^ rnáno poderosa del Suprenrio Hacedor sp rpa- 
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nifiesta en toda su grandeza, en toda su bondad, 
en toda su sabiduría. 

Y desde el astro rey que vivifica con su ca- 
lor á todos los seres, hasta la débil arista que el 
viento arrastra en su remolino; desde el árbol 
que eleva al aire su pabellón de verdura, hasta 
el ave que cruza la inmensidad dbl espacio; en 
la ola rugiente, en la tormenta que lleva en su 
seno el rayo, en la noche sombría, en la aurora 
de colores, en el fruto que nos sostiene, en la 
luz que nos alegra y nos alumbra, en el amor, 
en la esperanza, en todo en fin, se alza un hinmo 
de gloria que canta en notas no fijadas en el 
pentagrama ni en la gama del sonido, la gran 
deza del soberano autor de la vida. 

Lo mismo en la esfera de la sensación que 
en la esfera del sentimiento, tanto en lo que tie- 
ne vida y movimiento como en lo inanimado, 
en lo que vemos como en lo que presentimos, la 
existencia de Dios surge como la luz de las ti- 
nieblas, con la fuerza poderosa de lo incontras- 
table, de lo evidente, de lo inmutable. Hasta 
la ciencia, menguado broquel con que se encubre 
cobarde la negación atrevida y la duda delezna- 
ble, ríndese ante algo que no cabe en el corola- 
rio ni en el teorema, en la fórmula ni en la de- 
finición, cual si la omnipotente mano para poner 
á raya el orgullo del hombre, hubiera alzado 
una barrera inexpugnable á la investigación 
humana. La cieneia viene de Dios y á él con- 
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verge: por eso se rinde liuuiilde ante Aquel que 
fué y es la suprema sabiduría. 

No creáis, pues, al que diga no creo; porque 
si en sus labios vaga esa estúpida negación, en 
su alma, aunque esté corrompida por los vicios, 
se alzará su propia conciencia para desmentirlo, 
y el espectáculo grandioso de la creación exten- 
dido ante sus ojos asombrados, cantará la gran- 
deza y la gloria del Supremo Ser que rige el 
destino de los mundos 




COLON CREYENTE. 



"Se descubrió la América porque 
Colón tuvo fe viva eti su ideal, fe viva 
eu sí mismo, fe viva en su Dios." 

EMIWO CASTEtAR. 




ESDE las orillas del Tajo á las riberas del 
Hudson caudaloso, desde las faldas del 
Tibet á las del soberbio Chimborazó, del 
norte al medio día y de un polo del universo al 
otro, se alza un victor atronador y un resonante 
eco de triunfo en j usta fama de aquel que dio 
un mundo á la corona de Castilla y á la huma- 
nidad entera, á los pocos días de haber mendi- 
gado un pedazo de pan para su hijo á las puer- 
tas de un monasterio. 

Ante el nombre de Colón, la más alta y más 
legítima gloria de España y también del mundo 
parece como que se rasg^^, el velo del tiempo y 
que á través ^e cuatro siglos eje olvido, ál2i£|,SQ 
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en todo el hermoso expíen clor de su grandeza el 
nauta insigne, el varón fuerte y animoso por en- 
cima de todas las glorias humanas. 

Grande en su adversidad, grande en su idea, 
grande también en su triunfo, tiene que ser gran- 
de igualmente en la muerte, que no son la muer- 
te con su frío, ni el sepulcro con su polvo delez- 
nable, ni el tiempo con su desgastador curso, más 
que el vehículo de la gloria cuando el que ha 
rendido el cuerpo en la huesa, ha llenado de luz 
radiosa las páginas de la historia y asombrado 
el mundo con sus hechos y con sus virtudes. 

Pero aún más grande que en su empresa 
épica, aparece Cristóbal Colón como cristiano, 
como creyente, como corazón purificado en el 
crisol de la adversidad y del dolor. 

Por la fe cristiana recorre las cortes de 
Europa mendigando protección de los monarcas; 
por la fe arrastra su cuerpo quebrantado á tra- 
vés de toda España, llevando de la mano á su 
hijo; por la fe mantiene ante el Consejo de Sa- 
lamanca sus opiniones científicas; por la fe sigue 
aquella cruel peregrinación que acaba á las 
puertas piadosas de la Rábida; por la fe fía el 
éxito de su empresa atrevida á una débil em- 
barcación; por la fe resiste los peligros y las 
traiciones de aquel largo derrotero; por la fe 
clava la enseña. de la cruz en el nuevo mundo 
antes aún que la ansiosa planta; por la fe alarga, 
al fin, las honradas manos á la cadena infamante 
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y torna preso, enfermo y humillado á aquella 
patria que acaba de hacer la soberana de los 
mares. 

La fe en el corazón generoso, la fe en el alma 
templada y fuerte: he ahí el milagroso talismán 
á que debe el mundo el, descubrimiento cjeAmi^- 
rica. Lo desconocido, lo ignorado, los pcli^v^s 
del mar y las tormentas de los cieh)s. l;i envidia 
de sus compañeros y las traiciones tle sus ému- 
los, ¿qué eran para aquel héroe cristiano cuyos 
ojos se fijaban á la vez en la cruz y ^n la brujid- 
la? La incredulidad, el escepticisnio, la duda y 
hasta la burla sígnenlo en ese génesis que em- 
pieza en Granada y termina en Palos de Moguer. 
Pero la fe triunfa de todo y otro corazón cristia- 
no también, también creyente, comprende á 
Colón, contagiase de aquel sublime entusiasmo, 
pone á sai servicio los recursos de una corona 
piermada por larguísimos años de guerra, y 
Colón se arroja al proceloso mar en busca de 
aquel mundo (|ue ha vislumbrado en sueños. 
Colón cristiano, (^dón creyente, es comprendido 
por una reina magnánima, cristiana también, 
también creyente. He ahí la suprema partici- 
pación de la Providencia en la empresa más 
grande que se ha llevado acabo en este planeta. 

La ciencia apóyase en la fe, el marino insig- 
ne busca el auxilio de Dios, la débil nave jDer- 
dida en la inmensidad del desconocido occéano, 
sigue el rastro luminoso de la cruz que condu- 

4 
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ce la fe y que tilumbra con sus tibios resplan(U)- 
res la estrella de la esperanza. 

Creer he ahí la ciencia suprema. En el 

nombre de Dios la España heroica del siglo quin- 
ce, arroja del suelo nacional la odiada media 
luna. En el nombre de Dios el inmortal geno- 
vés roba á los dominios del mar un mundo 
nuevo, prolongando los dominios de la nación 
que supo comprenderle y en los cuales no ha de 
ponerse ya más el sol. 

Por eso si el mundo entero recogiendo del 
olvido de cuatro siglos el nombre de Colón, alza 
á su gloria estatuas y eleva himnos de triunfo á 
su memoria, el orbe cristiano une á ese concier- 
to de homenaje universal sus mejores cantos de 
alegría, en liónór de aquel que llevó con la ci- 
Aalizacíón y la cultura nacionales á las ignora- 
das y vírgenes selvas de América, la Religión 
Católica, suprema y altísima aspiración de su 
alma cristiana, invulnerable por la fe á los pe- 
lÍ2:ros del mar v á las traiciones de los hombres. 




Tí 




'^^ 





LA ENSEÑANZA LAICA 



• I 



s una nueva conquista dol pi*ogireso, un 

nuevo laurel con que debe engalanarse 

eí siglo XIÍÍ. •' 

Al matrimonio sin Dios, al bautizo sin Dios, 
al enterramiento sin Dios, tenían que seguir por 
fuerza, la escuela sin Dios, la educación sin Dios, 
la enseñanza sin Dios. 

Es lo que dicen algunos: ¿Qué falta hace Dios 
en este siglo? ¿Qué intervención se debe á Dios 
en e\ Estado, en la sociedad, en la familia? El 
matrinfionio es un contrato bilateral; él bautis- 
mo una inscripción para los efectos de la esta- 
dística y de la herencia; él enterramiento una 
necesidad de la higiene; la educación, la ense- 
ñanza, un medio de ganarse la vida. ¿Tiene, aca- 
so. Dios que A^er nada con todo esto? 

¡Desdichada sociedad v desdichada genera- 
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ción hi que piensa así y en tales cánones sociales 
se amamanta! Ciegos: resentis todo el social 
edificio arrancándole sus más sólidos cimientos, 
y os quejareis mañana de que toda esa inmensa 
mole venga á tierra con estrépito y os sepulte 
entre sus ruinas. 

La enseñanza laica cualquiera creerá que 

se trata de la enseñanza libre; esto es, sin las 
trabas que oponienásu ejei'cicio la reglamenta- 
ción ó el plan oficiales. También puede haber 
quien crea que es la libertad de que el que (juie- 
ra aprender Religión (|uc la aprenda y el que nó 
la deje Pues nada de eso. Trátase sencilla- 
mente de (pie el niño se eduque y se instruya en- 
un.pcrtecto descouQcimiento de toda ide^i reli- 
giosa. Mas aún: algo más vil, algo .más crimi- 
nal,, algo más horrible; ([ue el niño aborrezca 
cordialmente á Dios, á ese Dios que los impíos 
y los ateos niegan, niegan rotundamente, pero 
á ([uienes, al parecer, debe estorbar mucho cuan- 
do tan sañuda guerra le hacen. 

Dicen los libre pensadores con esa lógica 
.que les caracteriza: al niño no deben inculcarse- 
le principios religiosos. ¿Con qué derecho se le 
imj)onen creencias antes de tener uso de razón? 
Dejad que ¿^ea hombre: entonces él elegirá la 
religión que mejor le acomode. 

^Oh razón de 1.a sinrazón! Con igual funda- 
mento preguntareaios nosotros: ¿con qué dere- 
cho se le impone al niño la indiferencia religiosa? 
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Esa es también una religión: la de los salvajes. 
O de otro modo: ¿por qué enseñáis al niño moral 
social? Dejadle entregado á sus propios instin- 
tos. Cuando sea hombre, cuando tenga ra^són 
madura, si es un criminal, si es un foragido, los 
tribunales, la cárcel, el presidio ó el patíbulo se 
encargarán de hacerle comprender que debe ser 
honrado. 

¡La escuela sin Dios! ¡Qué horror! Solo á 
la simple idea de lo que llegará á ser una gene- 
ración asi educada, pone espantp en el ánimo. 

Los niños, esos ángeles en cuyos labios de- 
ben vagar una oración ó una alegre sonrisa, blas- 
femando de Dios V de sus santos, burlándose de 
todo lo sagrado, profanando los templos, faltan- 
do al respeto á los ancianos, escandalizando en 
la vía pública, acercándose primero furtivamen- 
te, luego con cínico descaro á las casas de pros- 
titución todo, todo eso es la obra de la ense- 
ñanza laica. Agarra al niño, pobre flor débil é 
indefensa, lo arrebata al plantel cristiano y lo 
hace arraigar en un basurero. 

Y no me digáis que la educación moral, y la 
religión natural, y el conocimiento de los de- 
beres sociales son garantías que excluyen los 
principios religiosos. Hipocresía, mentira in- 
digna. Vosotros arancais del corazón con vues- 
tra, criminal doctrina la purísima semilla de las 
creencias, el sentimiento católico, que es el con- 
suelo y la esperanza en todas las amarguras de 
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este mísero mundo, pero no tenéis, malvados, 
otras creencias con que sustituirlas y por eso 
maleáis el corazón, corrompéis los afectos, ma- 
táis la resignación y destruis la fe para dejar 
enroscada en lo más intimo del alma la veneno- 
sa, serpiente del desencanto y la desesperación. 

La enseñanza laica los pueblos que no 

creen*.... yo solo puedo deciros, que en la esta- 
dística criminal de España la región que con 
menor cifi*a figura es la región vascongada. Y 
el país vascongado es el pais más cristiano de 
la tierra. 

Madres cubanas: si alguno de esos apóstoles 
de las nuevas ideas, de esas ideas tan excelentes 
que producen nihilistas en Rusia y Alemania, 
incendiarios y asesinos de Obispos en París, é 
incendiarios también y presidiarios patriotas 
en Alcoy y Cartagena; si alguno, de esos após- 
toles, repito, se os acerca á pediros los ángeles 
de vuestro hogar para enseñarles á maldecir de 
Dios V de su Santa Madre, á no besaros la mano, 
á no saludar al nuevo día con la señal de la cruz, 
á preferir á vuestro amoroso regazo la mefítica 
atmósfera de la logia ó el club, no le prestéis 
oido, no le entreguéis esos tiernos corazones, 
dúctil bloque de cera, blando al moldeo de las 
buenas doctrinas igual que al de las más crimi- 
nales y disolventes. Habéis sido dignificadas 
por la Cruz, habéis sido por la Cruz convertidas 
de mancebas en esposas, en madres, de esclavas 
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en reinas de la familia. Xo abdiquéis de vueS' 
tro católico abolengo y educad en la doctrina de 
la Cruz á vuestros tiernos hijos. Pensad que, 
como dijo el poeta 

cuando las cruces caen 
¡ay de ios pueblos 







EL P. COLOMA Y SU OBRA. 



?0R seouncla voz ocúpase la señora Sinués en 
el piso bajo del Diario de la Marina^ del exi- 
mio autor de Pequeneces, Después de los golpes 
recibidos de la critica por el ilustre jesuita que 
ha dado ser en magistrales perfiles á la incom- 
parable figura de Currita Albornoz; después de 
D. Juan Valera y Clarín y el genial revistero de 
El Imparcial^ ¿qué podrá ocurrírsele decir á la 
buena señora que mece suavemente tres Aceces 
al mes á los lectores del Decano, en su folletín? 

Pues lo siguiente: 

(( Yo no me explico el que un sacerdote escriba 
novelas más que imponiéndoselo como castigo: si es 
que se asoma al inundo para estudiarle y conserva 
ajición d él^ ¡que suplicio para su absoluta soledad! 
Si despi^ecia ese mundo que pinta, ¡qué improbo y 
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pesadísimo trabajo el de pintar sus costumhreSyS^is 
decepciones y sus falsías! y^ 

La señora Sinués, novelista hasta cierto pun- 
to, nos va á permitir le digamos que mira desde 
un nivel muy bajo el plan del novelista y la 
misión docente de la novela. 

El P. Coloma, novelista y sacerdote, puede 
escribir sin ninguno de esos tiqxds miqnis apun* 
tados por la revistera madrileña. 

Puede escribir, sin imponerse un castigo 
(aunque seguramente sienta mortificación al des- 
cender al análisis de las miserias sociales que 
describe) siquiera imponiéndose un trabajo. 

Es posible que para describir con tan admi- 
rable fidelidad, no necesite asomarse de nuevo 
al mundo que voluntariamente ha ijibandon^-do, ; 
sino que le baste á su objeto reproducir lo q\ié 
ha visto durante su vida mundana. . . ,. 

Y por último, si como ya hemos dicho, su la- 
bor es trabajosa, es también necesaria en una , 
época en que se impone la enseñaní5a de la ver- 
dad, por los mismos medios y vehículos de que 
se sirve el error en su demoledora propaganda. 

El Padre Coloma, en su talento de águila, 
no cree, como la señora Sinués, que las novelas 
anodinas y cursis, sean el mejor medio demora- . 
lizar. De ahí que haya apelado á un reactivo 
más poderoso. La sátira sangrienta, que es co- 
mo el cauterio aplicado á la úlcera gangrenada. 

¿Duele, señora Sinués? 
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Pues señal evidente ele que la medicina sien 
ta á las mil maravillas. 
íTi más, ni menos. 



^ 



Describe luego la follctinista del Diario de 
la Marina^ \ti celda en que reza, piensa y escribe 
el autor de Pequeneces^ en Deusto, (Bilbao) y 
agrega ex-cátcdra: 

(üAlli descubre las miserias mundanas el sólita- 
rio de Deusto: ¿busca en sus libros perfeccionar 
la raza humana? No son obras como peqüp^Ñeces 
las que lo consiguen^ en ellas se muestran las lia- 
gas enconadas^ asquerosas^ pero 710 se dice el modo 
de precaverlas ó de curarlas.y^ 

Vamos, por lo visto la señora Sinués, quisie- 
ra que las novelas del ilustre jesuíta no fueran 
patológicas sino terapéuticas. Algo parecido á 
un manual de medicina i)sicológico-popular. 
Pero tenemos entendido que la autora de la Ga- 
lerid de Mujeres Célebres no se ha dado aún 
cuenta de lo que es la novela contemporánea. 
¿Le parece á la señora Sinués un grano de anís, 
señalar con mano valiente los vicios de una so- 
ciedad materialista y corrompida y practicar con 
seguró pulso el análisis in animan vili de un mun- 
do á quien la follctinista desvanece con mentidas 
alabanzas en sus crónicas elegantes? 

Llamémosle una vez siquiera, señora, á las 
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cosas por sus nombres. Menos paños calientes. 
¿Sieinpre se ha de sentir lo que se dice^ ¡Nunca se 
ha de decir lo que se siente? 

Por lo demás, si el P. Coloma muestra el 
mal, acierta en el diagnóstico y en el pronóstico^ 
¿no está la mitad del camino andado? 



* 



Y agrega la revistera del Diario asi desde- 
ñosamente, como haciendo un cargo al P. Colo- 
ma: ((Diógenes, que muere como;un animal aban- 
donado en la posada de un camino. Currita 
Albornoz se vuelve á Dios y se arrepiente: ¿pero 
hallan el uno en la muerte y la otra en la vida, 
la paz del alma, esa celeste paz que es la señal 
del perdón del cielo?)) 

Señora Sinués, está usted en el camino de 
blasfemar en las mismísimas columnas del orto- 
doxo Diario de la Marina. Diógenes, que muere 
como un animal, habrá hallado ó no en la muer- 
te, la paz del alma. Eso corresponde á la Divina 
Misericordia y depende de los últimos instantes 
de Diógenes. 

Respecto de Currita Albornoz, es de creer 
que haya encontrado la paz en el arrepentimien- 
to y en el claustro. A menos que usted crea más 
viable hallar esa envidiable paz en el corrompi- 
do ambiente que respiraba Currita en el mundo. 

Y sobre todo, la paz del alma es patrimonio 
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de la virtud solamente, v ni Dióo-enes ni Currita 
fueron Virtuosos. 

< 

Todo lo contrario. 



* 



Estas escritoras que se arrojan con temer ano 
afán á la ardua empresa de hablar de todo sin la 
debida reflexión, están á dos dedos del precipicio. 

Según la Sra. Sinués, el Redentor del mun- 
do inspiró durante su vida pasiones grandes y pro- 
fundas y María Magdalena sintió profundo amor 
por la belleza del divino modelo. 

¡Ali! también apunta la Sra. Sinués un em- 
bozado elogio de Judas, drama condenado por la 
Iglesia no hace muchos años. 

Basta. El Diario de la Marina que leen mi- 
llares de católicos en Cuba, debe hacer un pe- 
queño espacio en sus columnas, y empezar á 
publicarla Vida de Jesús, por Renán. De la 
Sra. Sinués á éste, si media un abismo de talen- 
to, no media en heterodoxia ni el canto de un 
peso. 




LA NATIVIDAD DEL SEÑOR. 



ií A traditiión, además de la Sagrada Escri- 
JIeV ^^^^' ^^^ ^^ ""^ ^^ ^^^ fuentes de la hís- 
"^^^^^^^s^í tona, ha conservado á través de 
los siglos con la frescura y la poesía con que 
tuvo principio en el año primero de nuestra era, 
la leyenda tiernísima y hermosa del nacimiento 
del Dios-Hombre en el más humilde lugar de 
de Judea. Así llega á nosotros después de diez 
y nueve siglos de civilización cristiana, con el 
mismo encanto, con igual atractivo que fué con- 
tada á los abuelos de nuestros abuelos, como si 
aquel misterio que tan decisiva influencia tuvo 
en el renacimiento del mundo, estuviese llama- 
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do por la voluntad divina á propagarse de edad 
en edad, de generación en generación cual titulo 
inapreciable y abolengo novilisimo que nos re- 
cuerde nuestro divino origen. 

En la historia del progrpso y de las revolu- 
ciones según el criterio tan absurdo como falso 
del libre examen, parece que nada significa ni 
sopone el nacimiento de un débil niño en el por- 
tal de Belén y sin embargo de él arranca toda 
una maravillosa transformación en el orden so- 
cial, toda una metamorfosis completa y radical 
en el curso del mundo, modificado en la esfera 
de la familia por la dignificación de la mujer, en 
la esfera del poder por la participación de las 
democracias en la vida pública, en la esfera de 
los humanos destinos por la esperanza en la 
piedad suprema, por la ley de amor y de perdón 
predicada más tarde durante su vida y en la cima 
del Gólgóta sangriento por el primer mártir. 

El nacimiento del Dios-Hombre, no entre 
púrpura y encajes sino en el fondo de un pese- 
bre y sobre unas humildes pajas, es la dignifica- 
ción de la humanidad, es la voz de aliento al 
pobre, al menesteroso, al que sufre y al que gi- 
me, es la sefíal de que la Religión que nacía á 
nueva vida y con nuevos ritos por virtud del 
divino mandato, traía en sus preceptos la igual- 
dad ante la suprema justicia, la redención del 
esclavo, el quebrantamiento de toda cadena, de 
toda servidumbre. 
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Para el cumplimiento del plan divinq, Aquel 
que es de los orbes soberano esconde su majes- 
tad en un pesebre, desecha el terrible cortejo que 
le acompañó en Sinai, busca en la más modesta 
clase sus deudos y para que resalte aún más lo 
sublime, lo excelso de su doctrina, viene al mun- 
do miserable entre sencillos pastores, sin nada 
que delate su elevado origen, sin nada que de- 
nuncie que la Piedad Suprema envía al mundo 
un Redentor y un Apóstol. 

La leyenda de Belén, leyenda por su carác- 
ter popularísimo y su ternura, dogma por su 
grandeza y su verdad, la leyenda de Belén, re- 
petimos, propagada como todos los ^^cont^cipfi len- 
tos do procedencia sobrenatural, imá^ ,q\ie pfer el 
códice ó el manuscrito por la tradición viva 4^ 
la Iglesia, es ejemplo vivo de aquella máxiina 
evangélica emanada del Divino Maestro; ios hu- 
mildes serán ensalzados^ q\xe de otra manera dice: 
bienaventurados los niaiisos y humil4es de, qorazón» 
Sirva ella de enseñanza á todos los que ensober- 
becidos por los triunfos del mundo no recuerdan 
que los humanos asi como hemos tenido idénti- 
co origen, estamos providencialmente sjijqtos á 
un mismo fin cierto y seguro, el cual será según 
la medida de nuestras obras y de ningún mo- 
do equivalente á los dones que merecimos de la 
fortuna. 

[IB.. ■■.:.. 
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HÉROES ANÓNIMOS. 



• < I 



I A prensa enemiga del catolicismo, recoge 
<;üanclo puede y cuando no puede recoger 
inventa todo cuanto redunde en descrédito ' del 
Síicerdocio 

Nosotros, ¡claro! como estamos á la recípro- 
ca, no perdemos ocasión de enaltecer al clero. 
Cim ello no hacemos dtra cosa que cumplií con 
nuestra misión. 



• I' M 



Trátase de la leprosería de Molakay , que k\ 
igual de la de Cocórita en África, es el padrión 
más grandioso, el laurel más legítimo con que 
puede enorgullecerse la caridad cristiana. 

¿Sabéis lo que es una leprosería? MitchóS lo 
sabrán, pero algunos nó y á esos vamos á de- 
círselo. 
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Leprosería es una colonia de leprosos. Todo 
lo que el mundo rechaza de sí con asco, todo lo 
más nauseabundo y repugnante de la humana 
miseria, todo lo más horrible reunido en una 
isla desierta, entregado á la desesperación, á la 
soledad v al dolor. 

Allí donde una embarcación no tendría valor 
para atracar, aún sufriendo los horrores del ham- 
bre, allí donde la planta del hombre sano no.se 
atrevería á pisar por todo el oro de la tierra, allí 
van á enterrarse voluntariamente todos los años 
algunos santos sacerdotes, héroes oscuros pero 
más grandes que cuantos han dejado en la his- 
toria la huella de sus conquistas. 

No hace aún muchos meses que la prensa pe- 
ninsular nos anunció la salida de España de una 
nueva expedición de sacerdotes del Sagrado Co- 
razón para una leprosería de África. , Cierta- 
mente, á la sola idea del fin seguro que espera á 
esos mártires de la caiñdad, faltan frases á nues- 
tra pluma y elogios á nuestros labios para enal- 
tecer hasta donde lo merece, una abnegación 
tan heroica, tan sublime. 

Al poco tiempo de la llegada del sacerdote á 
la leprosería, la horrible afección le hiere como 
el rayo. En aquella tarea solo comprensible en 
almas templadas al calor de nuestra hermosa y 
santa Religión, en aquella tarea, repetimos, do 
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curar al leproso, de atenderlo, de consolarlo, de 
alejarlo de la desesperación para echarlo en 
brazos de la dulce esperanza, el ministro del 
Señor siente apoderarse do su cuerpo el nausea- 
bundo mal. El rostro pierde la forma humana, 
la carne se desprende á pedazos, la podre corroe 
como el vitriolo todos los miembros, todos los 
tejidos y el hombre se convierte en monstruo. 
Y aún asi la palabra de paz se escucha, el sacrifi- 
cio de la niisa se celebra, la oración se practica y 
sube al cielo desde aquel antro de horrores y de 
gemidos como una nube de incienso á los. pies 
del Señor, clamando piedad, consuelo, resigna- 
ción ¡Qué grande aparece entonces la mis.i,ón 

evangélica del sacerdote cristiano en medio de 

la leprosería! 

Pues bien, ocupándose de uno de esos santos 
varones, el Padre Damián (ni apellido tie- 
ne. Por el Padre Damián se le conoce y al Pa- 
dre Damián se le bendice. El sacerdote católico 
renuncia á todo, hasta á la gloria de que se co- 
nozcan sus antecedentes de familia), he aquí 
como se expresan tres periódicos extranjaros, uno 
heréticOjOtro protestante y otro libre pensador. 



* 



Empecemos por el libre pensador. 
Dice el Diario Telégrafo. 
«De sublime valor de sacrificio, lo mismo que 
serenidad en los peligros horrorosos, el P, Da- 
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mian aparece como el más grande conquistador 
de nuestro siglo: él ha Vencido la muerte. El 
mnndo eñ su persona contempla el poder que 
consigue en el consuelo de .nuestros prójimos, 
un hombre de corazón, uii apóstol que se atreve 
á desafiar las más extremadas miserias. Nó, la 
predicación más elocuente hó sat)riá conmover 

< 

tanto como el espectáculo de la Caridad entera- 
mente cristiana de este heroico misionero.)) 



* - ..'-Mn r 



, Ahora veamos el periódico h^rétipo., ' ^. . , 

Se llama JEt Mundo Cristianó, y dice: . 

«Asi como nuestro Señor descendióí.de, Uis 
sublimes ulturas de la eternidad sobre la tierra 
á fin de salvar al mundo que se perdia, asi Da- 
mián renunció á las dulzuras de la sociedad para 
encerrarse voluntariamente en la isla Molakav. 
El afrontó sin miedo todo lo horroroso que tiene 
la más incurable de las enfermedades. Él com- 
batió con éxito las inclinaciones viciosas y el 
desorden moral á que se abandonaban los le- 
prosos. Su caridad resplandecía como una pura 
luz en este lugar de tinieblas, y á su contactóse 
ve extenderse en la isla Molkay, la resignación 
y ol amor á la pureza: ambas flores cristianas.» 

También este cumj)lido elogio del heroico 
Padre Damián, es digno de una pluma católica. 

* 
Por último, escribe El Domingo de la Crónica 
Escolar^ órgano luterano: 
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«El Padre Damián no se sacrificará en vano, 
porque los leprosos de Molakay no carecerán ya 
de clérigos generosos que, semejantes á ángeles 
terrestres, se desviven en su favor. Y además 
hay en su perfecta abnegación una lección útil 
para levantar nuestras costumbres de genera- 
das.» 

Y ahora bien: ¿creerán la impiedad ó el libre 

pensamiento, que este es un hecho aislado que 
nada prueba en favor de las excelencias de nues- 
tra Religión? ¡Cómo se engañarán! En la Igle- 
sia católica los Padres Damianes se encuentran 
por millares. 




■ Al > t ,,\, 
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LA POBREZA 



"Por tanto os dl^o. No os acongojéis 

1)or vuestra vida, que habéis de comer 

ó que habéis de beber; ni por vuestro 

cuerpo que habéis de vestir. ¿No es lá 

vida más que el alimento y el cuerpo 

que el vestido? 

San Mateo,»~vi.-*<i3 



ÍA pobreza: he aquí una condición de la vida, 
que todos ó casi todos maldicen como el más 
grande de los males, cuando en realidad la po- 
breza no es mala sino para aquellos que no la 
quieren llevar con paciencia: 

Y la pobreza es una virtud. Jesucristo en 
su vida mortal, santa y ejemplar nos lo demues- 
tra. Pudiendo haber nacido rodeado de todo» 
los bienes y de todas las grandezas de la tierra, 
elije para familia una pobre y humilde familia 
de proletarios; pudiendo venir al mundo entre 
sedas y holandas riquísimas, nace en un pobre 
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pesebre, entre un puñado de paja y en lugar de 
servidores tiene á su lado una muía y un buey. 

Débil recién nacido, en lo más crudo del in- 
vierno carece de ropas con que abrigar su des- 
nudez; infante, sométese gustoso á la dura ley 
del trabajo y ayuda á su padre putativo en las 
labores de su humilde oficio de carpintero; hom- 
bre ya y designado por la voluntad del Eterno 
para realizar la humana redención, rodéase de 
pobres pescadores, elige sus discípulos entre los 
menos mimados por la fortuna, predica entre el 
pueblo y para enaltecer la virtud de la pobreza, 
esparce con su palabra estas divinas máximas: 
7ni reino no es de este mundo; quien desee la per- 
fección tome su cruz y síciame; bienaventurados los 
humildes 

Para sobrellevar el rudo peso de la pobreza, 
Dio^Ji,a. puesto á nuestro alcance la virtud déla* 
paciencia, 4e 'la conformidad, de la resignación. 
Practicando jQ^fcae virtudes que llevan consigo 
tantos. (;oii3|ielo3,:. todos los trabajos,, todas las 
privaciones, todos los dolores son llevaderos. 
AQLenxás^íla.de^jesperaGión del que no está con- 
forma <?PH)SiJ au^rt^^. ¿áiqué conduce como no sea 
á hapeof més.cluros.y má^. crueles los trabajos? 

Pop ieV.po»atrArio, aun en; la morada más hu- 
mijlcÍ?i.iQH ejj)][i<^gftr:má8 pobre, puede residir la 
felici<la*d. $i|h,ay íimor,.^i/h¿iy paciencia, si; hay 
couíwp^icUul co.n,l9,.vfüu^tad de Dios que. nos 
envia esos trabajos para probar nuestra fe. A 
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Marta, la santa mujer de que nos habla la Biblia 
y que prestando menos atención á la palabra di- 
vina que á las labores domésticas, reprendía 4 
á su hermana porque escuchaba atenta la voz 
del Maestro, decíale éste amonestándola cariñO' 
sámente: Marta^ Marta: una sola cosa es necesa- 
ria y es la vida eterna. Efectivamente, bien poco 
es necesario para esta vida terrena, corta y delez- 
nable; pero mucho más es necesario para la otra 
vida. 

Por eso los que se agitan y preocupan mu- 
cho por los bienes de este mundo, generalmente 
olvidan ó descuidan los bienes seguros de la vi- 
da eterna. De ahí que Jesucristo dijera á sus 
discípulos: e7i verdad os digo, que más fácil es que 
pase itn camello por el ojo de una aguja, que entre 
un rico en el reino de los cielos, 

Jíada más digno de compasión que esos se- 
res desgraciados que envueltos en los harapos de 
la miseria ó en las estrecheces de la pobreza, 
aumentan sus penas con la falta de conformidad, 
maldicen de su suerte y emplean el día entero, 
no en alabar á Dios, sino en renegar de los tra- 
bajos que les envía. Y caso extraño, aunque no 
extraño, providencial: en aquellos hogares don- 
de se pronuncia el nombre de Dios para renegar 
de él, para ofenderle ó injurirle, jamás penetran 
la abundancia ó la dicha: sobre ellos parece 
como que pesan, como una nube negra y fatal, 
todas las maldiciones que se pronuncian. 



4o. 
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Para ser felices, en todo cuanto cabe serlo en. . 
la tierra, no son precisas, no son indispensables 
las riquezas ni las glorias. Ilaid las grandezas^ 
decía un sabio, 7/ creedme, que pitede vivirse hajo 
de un pobre techo ^ con mas felicidad que en los ' 
soberbios palacios. 




I 4 



THEttMIDOR. 



íl 



j 



üNCA^ mejor ocasión pudo elegir Victoriano 
Sardpu para dar á la escena francesa su 
4raina TMrvüdor que hoy en que se preparan 
los si^lpatizadores de las bárbaras jorna4as del 
93 á celebrar sju primer centenario^ 

Victoriano Sardou no es un escritor católico, 
nJ5 siquiera un escritor moderado* Como hijo del 
Siiglo y amamantado en las nuevas teorías socia- 
les, lo naisipo que en los nuevos cánones éri el 
arte, más están tocadas sus obras de ese perver- 
tido gusto naturalista ^'/i de siglo, que de un do- 
lor imparci^l y de alto vuelo. Peí o Dios se vale 
muchas veces de malos instrumentos para decla- 
rar sus fines soberanos, y de ahí que á un hijo de 
e^te siglo descreído y materialista, haya sido 
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encomendada la pintura histórica de aquella ho- 
rrible y asqueante hecatombe del 93, donde la 
libertad se mostró en toda su más repugnante 
dictadura, la dictadura de la ignorancia y la 
barbarie. 

Quien diria á la revolución que habría de 
ser juzgada tan duramente por uno de sus hijos. 

Pero oigamos á Sardou, en los siguientes 
fragmentos de Thermidor: 

Marcial. — ¡Qué infame despotismo! 
Laboüsiere.— Un retroceso, como ha dicho 
Camilo Desmouslin — y el decirlo le ha costado 
la vida — á los felices tiempos de Nerón y Calí- 
gula, en que diez mil desalmados impendí -su 
ley a toda una ciudad acobardada; en 4^e qI te- 
rror anida en todos los hogares; en que el mari- 

. do desconfia de su mujer y el padre de^us hijos; 
en que los bandidos ni aún tienen que cuidal'se 

•de burlar á la justicia, porque les basta ' |)^erte- 
necer al comité de su sección para fo'r^íar tu 
puerta, á pretexto de visita domimliaria, iy' des- 
pojarte de lo tuyo, á titulo de coiifiscación;- en 
aue tu vida está á ínerced de un 'feriado ladrón 
que despides; de un deudor insdlverité; 'de una 
mujer celosa; de un pariente avaro;' de ün juez 
implacable, que, én virtud de la ley" dé Praitíal, 
te condena sin sumario, sin testigos y sin defen- 
sa, sin inás razón que porque así le cuadra! 
¡Siempre y por todas partes la palabra ' (csóspe- 
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chosoyy te sigue de cerca, te amenaza y te denun- 
cia! ¿Vas á Baucennes sin pasaporte? ¡Sospe- 
choso, porque tratas de ocultar quien eres; pero 
no te apresures á reclamarlo, porque entonces 
es que piensas huir! ¿Hablas con educación? 
¿Tienes maneras delicadas y camisa : limpia? 
¡Sospechoso! ¡Tu pulcritud huele . dquiasiado á 
aristócrata! ¿Yas por las calles tristQ y. cpii la 
cabeza inclinada? ¡Es que protestas! ¿Alegre? 
¡Es que te burlas! ¿Inquieto? ¡Es que tienes mo- 
tivos de temblar! ¡Cuida que la palidez de tu 
rostro no te denuncie! Camilo lo ha dicho, pa- 
rodiando á Tácito: ((¡Tiemblo de tener iipiiedo!» 
¡Sospechoso el talento, el saber, el ingenio,. por- 
que todo eso es antiigualitario! ^ospachpsa ha^st^ 
la caridad; testigo el hijo de Micault,. condena- 
do, asi lo dijeron, por tratar de corromper al 
pueblo con obras benéficas! JSTo lleves ni a^úxi 
luto por tu padre, muerto qn el cadalso; te ^cu- 
sarán de anticivismo. ¡La muerte! No. guarde^, 
Pedro Godier, en tu alacena mendrugos de pa;i 
para tus gallinas. ¡Acaparamiento, heberti^mo! 
¡La muerte! ¡No atestigües como Capot-Fellit, 
ni tomes la defensa de un pobre acu8ado¡, jlp- 
dulgencia y moderantismo! ¡La muerte! ¡La 
muerte siempre por todo y para todos; ¡para to- 
dos menos para los asesinos! 



Otro fragriiento del segundo acto. 
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MARdiAL.-— ¡Pobi'e criatura! ¿De modo quQ 
sola en París;.^.; sin recursos ? 

Tabiáiítá. -^¡Sih 'riecursos, sí! Llamó 4 varias 
jitói*táB ofreléiéhdome iá desempeñar toda clase 
de^ Servicios por humillantes que fueíaii, y tío 
énddhtr^é ni üHa Bola que se me. abriese, ni un 
retfrodóride poder ganar mi pan; apenas me 
quedaba ya para vivir un par de días; jni aún 
hubiera podido dormir bajo techado á no s^r por 
lá 'éa,ridad de úhá pobre frutera que me cfedía su 
■"d^vániás pocas h61*as que estaba en laplaz^..^! 
AbátidaJ' desesperada, sin vislumbrar un ríayo 
dte luz^qúe ine alentfise, pase una noche por la 
iglesia dtí Nuestra Señora y entré > en la feanta 
íriáriéláu á'imploraí elátixilio divino. ¡Oh, qué 
éuakltt) táh horrible! ¡El templo sombrío, dé- 
"siérto, triste! /Sin altares, sin ornamentos sa- 
grádófe, -Isin uña erúz' siquiera! ¡Sus ancburosás 
5^ feéA^éías naves, alquiladas á comerciantes de 
Víñósy convertidas en hediondo almacén!. ¡El 
víáh'o de lá im'ffiddad" reemplazando á las j n*ubes 
dé'lnciéñHO.*..! Llena' de amargura contemplé 
lá- Caé^a "de I>íos de tal manera profanada y me 
pareció tnas imponente y más grande en &tí sá- 
cMfég^ desnudez, que en los j^loriosos'días de su 
espléndido culto» 

He ahí descripta por una pluma modernista, 
que no puede aparecer como sospechosa de ul- 
tramontanlsmo, aquella salvajada horrible del 
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93, que algunos infelices. caliliQaron 4^ glDrio^^a* 
epopeya. . ' , , 

En tan espantosa revolución qu^ poi46 ;es- 
l>anto en eí ánin^o cien años dqspués. (i§ üíaljís^-; 
da y que seguirá espantando á l^s geneía<fiqlie^ 
]>ér venir, el fango subió del: fondo', lia: escoria 
de las sociedades escaló cínicamonte los njá^. 
elevados puestos, y mientras tanto un feroz y 
sanguinario Marat, cuyo nombre será eterna- 
mente execrado, era el arbitro de Francia y 
amontonaba los cadáveres al pié de la guillotina; 
en las naves de Nuestra Señora profanada por 
el libertinaje y la impiedad de un pueblo estú- 
pido borracho de vino y de sangre, se rendía 
culto á una prostituta y en el sitio en que se co- 
loca al Santísimo, el busto del impío Voltaire 
descollaba entre nubes de incienso. 

Mientras tanto un pueblo de bandidos y mu- 
jeres de mala vida entonaba la marsellesa para 
hacer más grande el sacrilego asesinato del in- 
fortunado Luis XVI, todo lo que valía en Fran- 
cia, el talento, la riqueza, las artes, huia á la 
desbandada á refugiarse en España, en Bélgica, 
en Inglaterra, cual se refugian en los cuarteles 
las familias dispersas por los desafueros del in- 
vasor. Y en ese caso el invasor era ese pueblo 
liberal que iba á regenerar el mundo regándolo 
con torrentes de sangre generosa. 

Ese fué el 93 y ¡ay! eso mismo serán 
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todaá las epopeyas canallescas del libre pensa- 
miento y la demagogia. 

Como supondrá el lector, Thermidor ha le- 
vantado grandes protestas en la parte más in- 
civil del populacho francés. 

¡Claro! A ningún malvado le gusta que le 
echen en cara sus crímenes. 




I 



j 



^-ffp^^-^-. 




LA MURMURACIÓN 



Hay algunos que hablan como dan- 
do golpee de espada. 

Proverbios XII— XVIII: 

Kl que guarda su boca guarda su al- 
ma: más la lengua dl&ma^ra tendrá 
castigo. 

ídem xni-*ni. . 



Cuenta una antigua leyenda, que una infeliz 
é inocente joven, victima de la murmuración, la 
maledicencia ó la calumnia, murió de pesar y de 
amargura viendo deshecha su felicidad y -no 
püdiendo sobrevivir á su deshonra. 

Torturado por los remordimientos, el infame 
autor* de aquel grandísimo infortunio, fué a pos- 
trarse lloroso y dolorido ante el ataúd de la- in- 
feliz doncella, expuesto en la iglesia del pueblo. 

Arrepentido de la desgracia que había! oca- 
sionado con su maldad, derramaba abundantes 
lágrimas en el silencioso recinto, prometiendo 
entre sollozos dedicar su vida entera, toda «ü 
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existencia, á deshacer el mal causado, én cuan- 
to era remediable, esto es, á pregonar las virtu- 
des y honradez de su victima, y á devolverle la 
fama que alevosamente le habia arrebatado con 
su emponzoñada lengua. 

Por permisión divina, dicese que la muerta 
levantándose de su ataúd y dirigiéndose al arre- 
pentido autor de su deshonra, le ordenó tomase 
la lámpara que ardía ante su lecho funeral y la 
volcase sobre el pavimento. 

El difamador obedeció al momento, derra- 

* ' ' » * 

mando el aceite sobre el suelo. Después de ésto, 
la infortunada joven, ordenóle recogiese otra 
vez el líquido vertido y lo tornase á verter den- 
tro de la lámpara. 

E> autor de su desgracia, no pudo menos de 
responder: — Eso es imposible, pues aún cuando 
lograse recoger la mayor parte, ¿cómo podría 
hacerlo con el que ha absorvido pl pavimento? 
Entonces respondióle la doncella: — Pues, tar^ 
imposible es que me devuelvas la honra que me 
has quitado. 

Tal es la calumnia, tal la difamación, tal e\ 
falso testimonio. Como el grito lanziado á. los 
aires y devuelto por los ecos, como él vapor es- 
capado de la vasija al fuego, como el Sbgn^ ver- 
tida en la arena, no pueden ya recogerse.. La 
míaiedicencia y la murmuración forman la; x>e- 
quena bola de nieve, el falso testimonio la agran- 
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da, la mentirit, la calumnia odiosa la. convierten 
en obra de maldición. 

;.. La muTrnuración, siempre pecaminosa, pue- 
de, $in emljargo, no ser en algunos, caaos un 
pecada grave; pero ¿quién, ^abe da^idíp qmpieza 
y dond^ acaba la murmuración? Lo* que n,ació 
en maliciosa conversación en que se. ooni^pta 
con más ó menos caridad la vida del,,pr9girno, 
puede concluir en tarea de descrédito c)e la que 
salga hecha girones la honra agena. La mur- 
muración es un arma peligrosa, de más ó menos 
graves consecuencias, según las personas que la 
ejercen. De todos modos, cuanto tienda á de- 
primir, ridiculizar, criticar ó zaherir al prógimo 
es altamente reprobable. 

Y si esto decimos de la murmuración, ¿qué 
no habremos de decir de la difamación villana 
que mancha cuanto toca y cuyas consecuencias 
son siempre temibles? La difamación es, ade- 
más, golpe cobarde asestado á la honra agena, 
por la espalda, á traición, sin que le sea dable 
á la victima defenderse de sus rastreros tiros. 
El resultado espantable se alza ante ella cuando 
todo está consumado; siente su horrible herida 
pero no sabe de donde viene el golpe que le 
hiere. 

Al mayor criminal se le concede el derecho 
de defensa; pero ¡ay! al difamado no le cabe si- 
quiera defenderse ni vengarse de su difamador. 
Fueron muchos y ninguno. Como se pintaba á 



so 
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Argos con cien ojos, á la difamación debiera* 
pintársela con cien lenguas de sierpe pregoneras 
de deshonra. Una voz fué el origen, pero una 
voz repercutida por cien ecos. La bola de nieve- 
desprendida de la altura y convertida más tarde 
en formidable montaña de descrédito im-positile 

de deshacer en lo humano. 

Por eso los murmuradores y los difamadores 
están malditos de Dios, 
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LOS INCRÉDULOS. 



Ijp los primeros artículos de esta colección y 
-M con el epígrafe Los que no creen, nos ocupamos 
en esos infelices que tienen á vanagloria el decir 
no creo. Sin embargo de esto, punto bien dife- 
rente por cierto del que tratábamos en aquíel' 
artículo es el qne vamos á desenvolver en éste.' 
La tesis de aquel pudiera encerrarse en estas 
frasea: Aún el que más presume de no creer, en -el 
fondo de su alma cree en Dios y le teme, como teme 
la sabandija el pié del caminante que puede aplas- 
tarla con un breve impulso de su vohmtad. La tesis 
del presente trabajo es la siguiente: Concedido 
que exista algún desgraciado verdaderamente in- 
crédulo, si no cree en Dios, será con seguridad e^' 
clavo de toda suerte de supersticiones. Por este solo 
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hecho el título de este artículo bien pudiera ser: 
La credulidad del incrédulo. 

Lector benigno: ¿no han llamado alguna vez 
tu atención esas personas que miran con preven- 
ción el día trece ó el viernes, cuentan el numero 
anterior con espanto en los asistentes á una 
comida, no pasan ni á tiros por debajo de una 
escalera, no permiten que se mueva una mece- 
dora vacía, con la mano, no dicen culebra aún 
que los maten, i>o abren un paraguas en una 

habitación, no ¿pero á qué continuar si esta 

relación seria interminable? ¿Conoces á esos 
sujetos supersticiosos, lector amigo? Pues enté- 
rate discretamente de los puntos que calzan en 

materia do fe y verás como no calzan nin? 

gunp. . ' 

EJs un hecho iujiegabk, que eii el alma del 
iip;cr4dulQ Q del impío, so alberga CQmo un mur- 
ciélago negro y repugnante la estúpida supersti* 
cjón con todo^ sus risibles absurdos. Para e3Qs. 
e»píritjij3 fuertes, el mundo está en plena edad 
nítj^dia y ^i hemqs progresado en no creer ep Ip 
Ipgicp, hemos retrogradado para crecer á piép 
juntos en lo ridículo y en lo digpai*atado. 

Esas inteligencias,, ponfli'án en duda, -tte^'ar 
rán ii^piamejite que Dios esté en cuerpo y alm<st 
píesente en la hora de la consagración dx? las 
especies del pan y del vino; pero creerán cieg^?- 
meJlte en que la vista de un alarán presagia 
dijiero. Negarán que por un milagro patente, 
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Jesucristo hayia resucitado al tercer día de entre 
loáíiúuei*tos; pero sostendrán la influencia del 
ahullidó del' perro en la próxima muerte de un 
enfermo. Negarán el destino del espíritu al 
tompe'rse el débil hilo de ñueí^tra existencia; 
pero observarán religiosamente las indicaciones 
estúpidas de una echadora dé cartas. 

¡Peregrina condición la de 'esos' eoraJíom^s 
rííUertos á la fe ya la esperanza, qüe^se sienten 
felixíes ál llenar él vacío dé tan sublítries Tif frudéB 
con preocupaeiones absutdas é imlignasí Ha- 
bladles del cielo, de la inmortalidad del alma, 
de la esperanza en Dios, del premio y castigo 
postumos, de la sublime Religión revelada, en 
fin, que es el maravilloso talismán que nos hace 
invulnerables en esta lucha cruel de la existen- 
cia, y una burlona cjircajada ó por lo menos una 
irónica sonrisa os demostrará su incredulidad 
cierta ó fingida. Pero habladles del mal de ojo, 
de brujería, de sortilegios, de amuletos, de talis- 
manes de fortuna, de otra porción de ridiculeces 
por el estilo, y si no las aceptan por de contado, 
con seguridad que no negarán tan rotundamente 
su influencia. 

Creemos inútil decir, porque todos nuestros 
lectores conocen el Catecismo, que es un pecado 
creer en agüeros, hechicerías y cosas supersticio- 
sas. Pero á los infelices de quienes nos ocupa- 
mos en este artículo, poco se les dará de eso, por 
la sencilla razón de que no creyendo en Dios 
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¿cómo han de creer en los pecados? Nuestro 
objeto, como hemos declarado ya, es hacer resal- 
tar la credulidad del incrédulo, ó ]o que es lo 
mismo, hacer patente el raro criterio de esos 
espíritus fuertes del siglo xix, que considerán- 
dose admiradores del progreso, hombres de la 
civilización, partidarios entusiastas de las luces 
y enemigos del escurantismo, demuestran con 
sus actos ser esclavos del error, enemigos del 
progreso, pai'tidarios de la oscuridad y victimas 
de todos los absurdos y de todas las preocupa- 
ciones. 





ir 
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LA OBEDIENCIA. 



A obediencia es una. virtud cristiana, vir- 
tud que el mismo Salvador practicó en 
■s<j la tierra, viviendo sometido ala 
autoridad paterna de José y de María. Solo este 
ejemplo que nos proporciona el Divino Maestro, 
aquel que se sienta al lado del Padre, obedecien- 
do en su vida mortal al humilde carpintero de 
Ñazareth, basta para fijar la santidad de esa 
virtud en la Iglesia, en la sociedad y en la fa- 
milia. 

, La obediencia en el orden religioso se mani- 
fiesta ppr la sumisión á los preceptos divinos 
predicados por Jesucristo, revelados por Dios á 
su Iglesia, interpretados por los Santos Padres, 
dictados por la autoridad infalible del Sumo 
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'Pontíftce de Koma y por sus Concilios y propa- 
gados por los ministros de la Religión. 

En el orden social se manifiesta la virtud de 
la obediencia por el acatamiento y el respeto á 
los soberanos y á las autoridades que de éstos 
emanan y por el cumplimiento de las leyes y 
disposiciones decretadas para el orden interior 
de los pueblos. 

Y por último, la virtud de la obediencia se 
manifiesta en el orden de. la familia, por el res- 
peto y sumisión de los hijos para con los padres, 
de la esposa para el esposo, de los inferiores 
para los superiores, de los criados para los amos, 
pudiendo ampliarse esta obligación á los discí- 
pulos para con los maestros, puesto que el nues- 
tro no viene á ser otra cosa, en su digho- minis- 
terio, , que un representante dé la aufcoridM 
paterna en la difícil misión, de la enseñanza. 

ComproncUda en esta escala gradual y as* 
cendente la virtud de la obediencia, échase de 
ver que arraigada y adquirida en el hogar, ali- 
, montadla en. la escuela, fortalecida en el estudio 
y en el cumplimiento de los deberes religiosos, 
viene á desarrollarse en el estado de tan mara- 
villoso modo que tendremos un pueblo próspero, 
feliz, .culto y progresivo, si contamos con una 
. familia moral, religiosa y obediente, y por el 
contrario, quebrantados por la soberbia, la re- 
beldía á los preceptos paternos y el menospre- 
cio de la Religión los lazos de la fatnilia, ten- 
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drenios una generación díscola, levantisca, in- 
moral y revolucionaria. 

¿Podrá esperarse que el hijo que no respeta 
ni obedece á sus padres, obedezca y respete á las 
autoridades de un Estado? * 

¿Será lógico creer que el que no cumple los 
Mandamientos de Dios observe el cumplimiento 
de las leyes de su país? 

Un criado desobediente, irrespetuoso, altivo 
ó infiel, ¿podrá ser mañana un soldado de la 
patria leal, cumplidor de la ordenanza, sumiso 
y disciplinado? 

La virtud de la obediencia que, como hemos 
dicho empieza á nacer al amoroso calor del ho- 
gar, viene más tarde á desenvolverse en todas 
las esferas sociales, puesto que para que el or 
ganismo social se mantenga en orden y perfecto 
equilibrio, ha de haber por fuerza dos elementos: 
uno que mande y otro que obedezca. La auto- 
ridad emana en la Iglesia, de su cabeza visible 
en la tiqrra y de sus ministros; en los Estado», 
de los soberanos; los príncipes, las autoridades 
y sus delegados; en la familia, de los abuelos, 
de los padres, de los esposos, de los amos; reci- 
biéndola todos de Dios. Rómpase el equilibrio 
en cualquiera de estos órdenes, y las consecuen- 
cias se sentirán, ora en el drama del hogar, con 
su cortejo de lágrimas y aún de sangre; ora en 
la descomposición moral originada del menos- 
precio de la sacrosanta Religión; ora en el mo- 

7 
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tín, en la guerra asoladora, en las prisiones y 
en los cadalsos. 

El pecado de soberbia, de desobediencia, de 
rebeldía lo castiga Dios con gran severidad. 
Por la soberbia y la desobediencia fueron arro- 
jados al abismo los ángeles y su fatídico jefe. 
Imitemos en la obediencia á esa tiernísima figu- 
ra de Jesús en la sagrada familia. Jesús, Hijo 
de Dios, segunda persona de la Santísima Tri- 
nidad, obedece la Ley Antigua sometiéndose á 
la circuncisión; obedece á las leyes de su país 
sometiéndose al empadronamiento general y 
dando tributo al César; obedece á sus padres 
trabajando en el taller del Santo Patriarca, an- 
tes de sonar la hora de su predicación. ¡Qué 
ejemplo más elocuente para los humanos! Imi- 
témosle. 




LA MORAL PUBLICA. 



""1 N periódico serio de la Habana, El Avisa- 
I dor Comercial ha publicado recientemente 
un discretísimo articulo acerca de la pé 
sima organización de la policía entre nosotros, 
articulo con el cual, salvo insignificantes detalles 
de forma, estamos perfectamente de acuerdo, 
sobre todo en su espíritu encerrado clara y os- 
tensiblemente en esta verídica afirmación: 

«Mientras las aceras del Parque Central y los 
pasillos de los teatros se llenan de individuos de 
Policía, afanosos de ostentar las insignias de su 
limitada autoridad, en otros lugares de la po- 
blación, no ya solo en apartadas calles, sino 
también en los alrededores del centro, se come- 
ten impugnemente toda clase de delitos.» 
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Quien encuentre duras estas frases, de una 
ingenuidad indiscutible, de una exactitud mate- 
mática, dése una vueltecita por las calles de esta 
cultísima población y después hable. 

Pasemos por alto la higiene. Ni nuestros 
agentes de policía entienden de higiene una pa- 
labra, ni les importa un bledo que la vía pública 
supere en nauseabunda suciedad á la más sucia 
aldea de Marruecos. 

Por otra parte: á la incuria municipal corres- 
ponden la desidia y la indiferencia de sus agentes. 
Ya pueden descomponerse en mortíferos 
miasmas, bajo la accción de este sol de fuego, los 
más asquerosos desperdicios en medio de la vía 
pública. Nuestra policía pasará pol^ junto á 
esos focos de infección, con la gravedad del ju- 
mento, sin ocurrírsele ni por pienso, averiguar 
quien pueda ser el autor de esos desafueros. 

Losagentes de la autoridad están para velar 
por el orden pi'iblico. 



•i» 



La prostitución que tiene apestada á la Ha- 
bana, aún más que la apestan sus suciedades, 
puesto que apesta las costumbres, hace alarde 
de su repugnante miseria en la mayor parte dé 
nuestras calles. 

Las desgraciadas que viven de ese vil comer- 
cio, pasean su desvergonzada desnudez por la 
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vía pública 6 la exhiben <tomo muestra de la 
clase de mercancía en puertas y ventanas. 

Las canciones obscenas llenan él aire y van 
á encontrar eco en el seno de las familias ^hon- 
radas». Las palabras soeces y los términos de 
burdel avergüenzan al ciudadano que pasa. 

Los agentes del orden siguen su paseo, gra- 
ves y pensativos, sin dársele un ardite por todas 
esas horrible ofensas al decoro, á la cultura v á 
los bandos de policía. 

Ellos están para conservar el orden. El or- 
den no se ha alterado. 

La blasfemia contra Dios y sus santos, las 
palabras sacrilegas y los vocablos más soeces, 
resuenan en calles y plazas pronunciados hasta 
por niños de cortísima edad. Una muía que 
tropieza y cae por consecuencia de la bestial 
carga que le imponen y que debiera, en castigo, 
arrastrar el inhumano que tal hace; un carretón 
que se atasca, un carruaje que se cruza impi- 
diendo el libre curso de los vehículos; de ahí 
surgen, como vomitados por el infierno, los jura- 
mentos, las blasfemias, los insultos más soeces. 

¿Y la policía? pregunta uno. ¿Qué hace la 
policía? La policía está para mantener el orden. 
Allí nadie se ha ido á las manos, Se han dicho 
sol am ente unas palabras ! 

Si, unas palabras que piden á gritos una 
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mordaza. Unas palabras que sonrojan á quien 
las escucha. Unas palabras que ofenden á Dios, 
á la sociedad, á la familia. 

Pero la policía no está para velar por Dios, 
por la sociedad ni la familia. Está para velar 
por el orden. 

;Ah! tiene mil veces razón el Avisador Co- 
mercial, al decir que la mayoría de los individuos 
qite pertenecen hoy al Cuerpo de Policía, carecen 
por completo de las condiciones de fondo y de for- 
ma que se requieren, para tratar y darse exacta 
cuenta de los graves problemas que mueven la pú- 
blica opinión y constituyen á veces la base princi- 
pal de los más culminantes acontecimientos. 

Pues que, ¿acaso la policía no tiene una ju- 
risdicción más lata, más extensa que la que afec- 
ta al mantenimiento del orden material? Pues 
que, ¿acaso la alteración del orden se mani- 
fiesta solamente por los motines, las penden- 
cias, los tiros ó las puñaladas? 

¡Cuánto, cuanto hay que hacer en esta con- 
turbada sociedad, corrompida por el olvido de 
todos los deberes y contaminada hasta los hue- 
sos por esa indeferencia punible que empieza en 
el alto funcionario y concluye en el infeliz po- 
lizonte! 

20 de Septiembre de 1891. 



¿A DONDE VAMOS? 



L progreso atroz de este siglo es tan 
grande, tan espantosamente grande, que 
se traduce por igual en las ma- 
nifestaciones de la inteligencia y en las manifes- 
taciones del sentimiento. 

Hoy no se siente como sentían nuestros in- 
felices abuelos. ¿Quién se acuerda de aquellas 
vejeces? 



* 



Conozco á un jovencito que lee á Krause y 
almuerza en Inglaterra^ á quien vale la pena de 
oir cuando se tratan asuntos hondos, trascenden- 
tales. 

— Tan cierto, como que Dios existe: exclama 
uno en su presencia. , . < . i 

— ¿Pero es qué usted cree en Dios? interroga 
admirado sinceramente nuestro mocito. ■ 
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— A pies juntos, cristiano. 
— Pero hombre; usted está creyendo en velo 
rios de chinos manila. 



•*• 



Se habla de mujeres, de conquistas, de amores. 

— ¡El amor! ¡las mujeres!....-, ¿quién cree en 

la mujer ni en el amor? exclama un imberbe re- 
cien salido del Instituto. 

Las mujeres, la mejor...... 

es una 

Y se recita los tan sabidos versos de El Dia- 
blo Mundo. 

A cualquiera se le ocurre, oyendo esto, que 
ese jovencito se complace en hablar mal de su 
señora madre. 



Hi 



JJos hombres serios tratan de negocios. 

— Asunto concluido. Le empeño á usted mi 
palabra de hombre honrado 

— La palabra... no me atreveré en modo al- 
guno á poner en duda la honradez de su pala- 
bra de usted; pero si le parece á usted bien 

haremos un documentico. 



* 



Se refiere cierta historia intima en que la 
honra de una familia se pone en tela de juicio. 

--La esposa, que es una mujer honraday dig- 
na, recjiazó el pan de sus hijos ofrecido á seme- 
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jante precio. Prefirió la miseria á un bienestar 
del que eternamente habría de sonrojarse. 
El coro en diferentes diapasones: 
—¡Qué tonta! — ¡Vaya un puritanismo estú- 
pido! — ¡Cuidado que hay mujeres bestias! 

Se cuentan los méritos de un funcionario in- 
corruptible y digno: 

Comentarios: 

— ¡Tr€S años en aduanas y salir pobre! — Bien 
empleada le está la cesantía. ^Pero ese hombre 

era un lila — ¡Qué bruto! — ¡Qué idiota! — 

¡Mentecato! 



—Pues, señor, ella me amaba con toda su 
alma y yo también la quería con locura. Era 
pobre, cierto es, pero tenía las condiciones más 
excelentes para madre y esposa modelos. 

— ¿Y la dejó usted? 

— ¡Claro! Se trataba de una heredera. Cincuen- 
ta mil pesos Vle dote, en moneda contante y sonan- 
te y en acciones de ferrocarriles. Yo lo sentí mu- 
cho; pero el buen sentido me aconsejaba proce- 
der así. Luego los consejos de la familia, los 
amigos 

Un sujeto cuenta sus glorias en el foro: 

— El negocio era negro, pero ¡cuánto vale un 
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buen letrado! De tales sutilezas se valió, tales 
recursos puso enjuego, de tal modo estudió el 
asunto, que el otro, encima de lo perdido, me ha 
indemnizado y ha tenido que pagar las costas. 

Los oyentes: 

— Es una inteligencia Fulano. — Lo que es en 
el foro de la Habana no hay dos que le echen la 
pata encima. — ¡Qué talento! — ¡Qué agudeza! — 
Ese hombre se hará rico 

Una confidencia entre elegantes. 

— El viejo se puso como un aji guaguao. Me 
dijo improperios; me amenazó con su maldición 
si continuaba en esta vida. 

— ¿Y después? 

— Después le eché á mamá. Ella se encargó 
de ablandarle. — No seas tan severo para tu hijo, 
le advirtió, es joven, está en la edad de los pla- 
ceres. Tiempo tiene de formalizarse. 

— ¿Y ahora? 

— Ahora... haclia^ adelante. Chico, que tra- 
bajen los bueyes que tienen el cuero dnro. Pues 

no faltaba más que fuera yo ahora á defender la 
vida como cualquier persona ordinaria. El vie- 
jo tiene dinero. Mientras dura vida y dulzura. 



♦ 



Un tenorio incipiente: 

La niña es algo ligera de cascos. La madre 
es ciega del entendimiento ó hace que no ve; yo 
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estoy enamorado como un ; calcula las con- 
secuencias...... 

Pero atiende que la ley . . . 

— Chico, no seas mentecato. Todo se reduce 
á destierro y á reconocer la prole si la hay. 

— Pero ¿y esa joven como queda? 

— El mundo es grande. Nunca falta para 
un roto un descosido. 

En el hogar. 

— Xiña; no hagas eso. Que no vuelva á re- 
petírtelo 

La niña entre dientes: 

—Vaya, me da la gana... ¡Tan regañona!... 

— ¿Qué es lo que murmuras? 

— Lo que á usted no le importa 

Un visitante que ve, oye y juzga; 

—Pero, señora, ¿usted permite?... 

--Quien hace caso de niños. Todos hemos 
hecho lo mismo. 

* 

En el pórtico de un templo. Un corrillo de 
jóvenes..... dorados. 

^La primera que está á la derecha entrando. 
Vas por detrás de la columna, le tiras esta rosa 
y un beso. 

— Mira que tocan á alzar. 

— No importa. Si no lo haces no eres hombre. 
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Lector: ¿no sientes frío en el alma al recor- 
dar todo lo que ves y oyes á diario en estos lige- 
ros cuadros que tan mal ha trazado íni torpe 
pluma? ¿^o los encuentras* de un realismo ab- 
soluto, y' de una crudeza espantosa? Pues reco- 
noce en esa generación podrida á la q'ue presume 
ir empujando bizarramente el carro del pro- 
greso. 

Y después, dime á donde vamos á parar. 




'<■••• 



LOS BIENES DEL CLEROí 



I I X periódico, (el nombre no viene á cuento), 
^ocupase recientemente de la sitimción econó- 
mica de esta Antilla, con motivo de la cuestión 
de presupuestos, y opina que deben hacerse im- 
portantes economías en todos los ramos para 
enjugar elconsiderable déficit que resulta por 
virtud del convenio de reciprocidad con los 
Estados Unidos. 

Nada tenemos que argüir á eso.. Si las eco- 
nomías se imponen, cumple con su deber el 
periódico que recogiendo en sus columnas los 
ecos de la opinión, defiende soluciones econó- 
micas razonadas y discretas, rero si respetíto 
de la opinión conci-eta de ese periódico, en lo 
que afecta á¡Ia nivelación de nuestro preaupues- 
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to, nada tenemos que argüir, no así en cuanto á 
la forma ele realizar dichas economías, forma de 
todo en todo tan absurda, tan insólita, que no 
cabe sea admitida en serio por nadie que piense, 
lea ó escriba con ayuda del entendimiento. 

Y de eso vamos á ocuparnos ahora. Pero 
antes séanos permitido hacer una aclaración. El 
periódico referido es democrático 



Dice el colega: 

(üQue son indispensables las economías, está en 
el ánimo de todos; pero hay cosas supérfluas^ ente- 
ramente^ que se debían de suprimir por completo. 

¿Se hundiría acaso el planeta si el Gobierno di- 
jese al clero: no podemos pagarte el sueldo oficial 
porque no hay con qué?—^ Y suprimirlo. 

Tai parece que pudiera haber un cataclismo. 

Y diremos nosotros: Con igual derecho con 
que se pide la supresión del clero, por superfino, 
podemos pedir nosotros que se suprima el ejér- 
cito, la armada y la administración. ¿Cree acaso 
el económico colega, que es más necesario el 
ejército que el clero? Pues nosotros creemos que 
nó, y en punto á economías, nos parece que tantas 
y tan importantes pueden hacerse en el ejército 
de Cuba, como haría el colega, (si fuese Gobier- 
no, que no lo será, ¡Dios nos libre!) en el clero 
de la Isla. 

' Por lo demás, con la supresión del culto y 
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clero en CiiJ^a, claro está que no se hundiría el 
planeta- Sólo, sí, se hundirían algunas almas 
en los infiernos. Cosa que parece tiene sin cui- 
dado al colega democrático 



¿Pero es que el periódico de quien nos ocu- 
pamos, cree sinceramente que el capítulo de 
culto y clero lo paga graciosamente nuestro go- 
bierno? ¿Pero es que el colega no sabe nada de 
los que, en un tiempo, se llamaron bienes de la 
Iglesia? ¿Pero es que tampoco ha oido hablar 
palabra de lo que es el Concordato? 

¿Nó? Pues debe enterarse de todo eso, aun- 
que no sea más que para que se le quite de la 
cabeza la absurda creencia de que el Gobierno re- 
gala un millón, generosamente, al clero de Cuba, 
cuando en realidad no hace otra cosa que pagar 
malamente los mezquinos intereses de un prés- 
tamo cuantioso. 

El que tan ligeramente escribe sobre el clero 
habrá visto sin duda, si ha viajado por nuestra 
monarquía, convertidos en cuarteles y otras de- 
pendencias del Estado hermosos edificios cuya 
fachada suntuosa y cuya grandeza interior dela- 
tan que aquellas naves fueron lugar de oración 
y no caballerizas ó depósitos de provisión del 
ejército. Todos esos edificios no le costaron un 
céntimo al Estado y el colega debe ser bastan- 
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te discreto para suponer que no se alzaron allí 
por obra de encantamiento. Pues eso^ todo eso^ 
eran bienes de la Iglesia que el Estado tomó 
para si porque lo creycS lícito y fácil. 

Y aún más que edificios. Montes, dehesas, 
heredades, viñedos, legados, fundaciones, pro- 
piedad indiscutible, por derecho, del cloro y de la 
Iglesia de España, á favor de una gran iniqui- 
dad que se llamó desamortización eclesiástica y 
cuyos términos de contrato han qu,edado en gran 
parte incumplidos, pasaron á poder déla nación. 

Después de esto, ¿aún cree el periódico que 

la mala paga de un cura es un robo al erario 

público? 

* 

Y continúa el periódico de Cicnfuegos: 

üEl regalado clero, después de percibir grandes . 
sueldos ojiciales, no paga impuestos de ninguna es- 
pecie por sus fábricas, propiedades, estahleciniien- 
tos, etc.)) 

Permítanos el colega ]i) digamos que dispa- 
rata maravillosamente. 

¡Pero hombre de Dios, como han de pagar 
contribución las catedrales, las iglesias y demás 
fundaciones católicas si son bienes del Estado? 
¿Va él Pistado á cobrarse á sí mismo? 

Y sigue el ilustrado demócrata 

i(No hacen nada gratis. Todo lo cobran al con- 
tado. Sus utilidades son líquidas » 
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¿Quiere decirnos ese periódico si regala él la 
sucripción? ¿Fian en Cienfuegos el peso en oro, 
del periódico? ¿Sus utilidades son líquidas ó son 
sólidas? Pues si usted cobra el importe del tra- 
bajo de su malaventurada pluma, para adquirir 
el necesario sustento, ¿quiere usted que el sa- 
cerdote católico viva del aire como los camaleo- 
nes? ¡Vaya unas doctrinas igualitarias que saca 
usted de su democracia! 

* 

Y dice refiriéndose á la Iglesia y á sus mi- 
nistros: 

aCada día echan nuevas raices en los puehíos 
donde más trabaja la gente y en donde se huelen 
que puede haber dinero,y> 

Primeramente tomemos nota de esa confe- 
sión democrática. ¿Pues no nos atruenan uste- 
des los oidos á diario, con que esto se va^ el Cato- 
licismo agoniza^ etc. etc.? 

Por lo que toca á echar raices donde hay gen- 
te ¡hombre, claro está! No que fué usted á 

fundar su periódico á la bahía de Ñipo 

Y el artículo en cuestión, como las cartas de 
las mujeres, lleva lo más interesante en la post- 
data. 

Dice: 

iiComo sucede actualmente con ciertas allerma- 

8 
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nitas)) de otros aJIermanitos)) que pretenden hacer 
creer 4 los padres de familia de Cienfuegos que no 
hay colegios de niñas. aquí que valgan algo^ y que 
solo ellos pueden hacer la felicidad del género hu- 
mano,)) 

Vamos, ya pareció aquello. Aquello es la 
inquina del periódico contra el colegio católico 
que el católico pueblo de Cienfuegos se empeña 
en sostener para que en él reciban cristiana edu- 
cación sus hijos y para confusión y vergüenza 
de escuelas laicas y de escuelas masónicas donde 
el profesor explicará en breve, muy serio, la le- 
venda de Irán ó las lucubraciones insulsas de 
Rosario Acuña á... las banquetas. 

Porque discípulos, no hay de qné. 




LA BLASFEMIA. 



El que guarda su boca guarda su alma, 

Prov. XIII— 3. 
Hay generación que maldice á su pa- 
dre y á su madre. 

Prov. XXX— 2. 

Mas yo os digo; no juréis de ninguna 
manera. 

San Mateo v. 34, 



N estos desdichados tiempos de impiedad 
y de indiferencia religiosa, do quiera que 
volvamos la vista, encontramos 
la negra huella que dejan en el organismo social, 
en plena descomposición, una filosofía y una en- 
señanza sin Dios, que dijo Castelar, y una des- 
preocupación, que si en el orden religioso toca 
en la blasfemia, en el orden de la civilidad toca 
en el punto más alto de la grosería y la falta de 
educación. Por eso ensordecen nuestros oidos la 
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frase soez y nauseabunda, el sacrilegio horrible 
y el juramento en todos los tonos, á la luz del 
día, en las calles y en las plazas, á la faz de 
cuantas personas cultas ó piadosas cruzan abo- 
chornadas ante esa completa corrupción que de- 
nuncia un nivel moral ínfimo. 

Las autoridades, por lo visto, y los depen- 
dientes de estas, nada pueden hacer en obsequio 
de las buenas costumbres y el decoro de los ciu- 
dadanos. Asi se vé á diario, desde el menor de 
edad hasta el ganapán barbudo, alzar la voz en 
la vía pública para maldecir impíamente de 
Dios y de sus santos, ó para injuriar lo más sa- 
grado aun para el hombre desprovisto de creen- 
cias, aun para el salvaje; el dulce nombre de 
madre que debiera pronunciarse siempre con 
veneración y con amor. 

La prensa cubana (digámoslo en su honor) 
más de una vez ha clamado porque se aplique 
un severo correctivo á los que de e^e modo cíni- 
co y asqueroso, faltan á Dios, á sí mismos y á 
sus ^enaej antes. Bien recientemente í^¿ País^y 
El Español :de la capital y La Verdad^ de Cien- 
fuegos, han dedicado al asunto elocuentes párra- 
fos; pero hasta ahora, no sabemos que se haya 
hecho nada por evitar el triste espectáculo de 
esos incalificables escándalos en las poblaciones. 

Y sin embaríío, el remedio no es difícil. Vea- 
se un medio tan sencillo como práctico puesto 
en ejercicio por el Alcalde de Santander, secun- 
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ciando á la primera autoridad civil, medio que 
recomendamos muy eficazmente á nuestras au- 
toridades de Cuba: 

«Don Francisco Podraja, Alcalde constitu- 
cional de esta ciudad: 

((Hago saber: Que secundando los propósitos 
del digno señor Grobernador civil de la provin- 
cia^ cumplo con el deber que me han impuesto 
mis honrados convecinos. Todos habéis tributa* 
do homenaje de respetuosa consideración á fa- 
vor de la primera autoridad, porque ha perse- 
guido con laudable celo toda palabra injuriosa á 
la santidad de Dios, palabra que, sobre manchar 
los labios de quien la pronuncia, desdice alta- 
mente de los pueblos que se llaman cultos, y 
produce con su mal ejemplo seres apartados de 
toda idea del bien y promotores del escándalo. 

((Por eso vuestro Alcalde, inspirado en su 
honrada, cristiana y sincera voluntad, ha de 
contribuir con empeño constante á la desapari- 
ción en esta capital de la denigrante y grosera 
costumbre de blasfemar. 

((A fin de no verme en la necesidad de apli- 
car el castigo que la blasfemia merece con arre- 
glo á la ley, ruego á los pocos que tengan seme- 
jante costumbre que contribuyan por su partea 
extirpar de nuestra capital el vicio que no está 
en conformidad con su notoria cultura; más si, 
lo que no es de temer, fueran inútiles mis leales 
advertencias, tengan entendido que estoy resuel- 
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to á ser inexorable con los contraventores de 
este bando. 

«A este fin ordeno á mis dependientes, espe- 
cialmente al Cuerpo de guardia municipal, bajo 
su más estrecha responsabilidad, me den inme- 
diatamente parte de toda persona que blasfeme 
injuriando al santísimo nombre de Dios ó de 
sus Santos, ó invito al mismo tiempo á todo ve- 
cino á que, en la forma que estime conveniente, 
me comunique el nombre de quien, con escánda- 
lo público, haya infringido lo que en este bando 
se ordena. 

((Aprovecha esta ocasión para saludar á sus 
convecinos, Francisco Pedraja, — Santander 9 de 
Julio de 1892)) 

¿Tendrá imitadores en Cuba la conducta de 
esta autoridad celosa por la cultura del pueblo? 

Esperemos. 





LA CUESTIÓN SOCIAL. 



I. 



HORA tenemos que La Unión Constitucio- 
nal^ no contenta con la atrocidad que di- 
jo hablando de la Encíclica de 
Su Santidad, se declara hoy en completa opo- 
sición con el espíritu de tan admirable documen- 
to, en su artículo: En bien de la mujer. 

Pero haremos al periódico de la calle del 
Teniente Rey la justicia de creer que sus errores 
no son por ignorancia ni por malicia, sino hijos 
de esa lijereza imperdonable con que el colega 
se ocupa de cuestiones dignas de más reposado 
estudio. 



La cuestión social, ó mejor dicho, el conflic- 
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to social, tiene varias fases. Una de las más 
importantes es el trabajo de la mujer. 

Pues bien; el colega dice hoy, ocupándose de 
la suerte de la mujer. «En la época de vertigi- 
noso progreso de completa regeneración social que 
hemos logrado alcanzar, asombra el grandioso 
espectáculo que dan al mundo los grandes de la 
tierra, esmerándose á porña por mejorar la tris- 
te condición de las clases desheredadas por la 
fortuna, de aquellos infelices seres que aim ha- 
ce pocos siglos eran por los nobles considerados 
como cosas y no Qomo personas, y> 

Aparte de que la afirmación de que hemos lo- 
grado alcanzar la completa regeneración social, es 
bastante gratuita, pues en Cuba mismo, aquí, de- 
lante de los ojos de La Unión, tenemos la escla- 
vitud blanca, en el comercio, esclavitud mil 
veces más odiosa hoy que ha cesado lá negra, 
¿de dónde saca el periódico que los grandes de 
la tierra se esmeren á porfía por mejorar la 
condición del obrero? ¿Tal vez en el vergonzan- 
te modas vivendi de nuestro gobierno respecto 
del descanso dominical y la jornada de trabajo? 
¿x\caso en los buenos deseos del Emperador de 
Alemania en favor del proletario? Pues entien- 
da La Unión que eso no demuestra la caridad 
ni la generosidad de los grandes de la tierra, 
sino el cobarde miedo de los gobiernos áesa ola 
del socialismo y de la anarquia que viene enci- 
ma de elíos rugiente y amenazadora para hacer- 
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les pagar los errores de su política sin Dios, 
y material y egoísta. 

Y aún hay más. En lo del descanso domini- 
cal, el Gobierno no ha hecho otra cosa que ren- 
dirse á la campaña enérgica, inteligente y cris- 
tiana de algunos sabios Prelados españoles que 
ocupan sus escaños en el Senado. 

* 

Solo un grande de la tierra, el más grande 
de todos los soberanos, ha hecho algo por la 
suerte del obrero, no por miedo, no por susten- 
tar su poder, que ya no descansa, por virtud de 
la usurpación, en los bienes del mundo, sino en 
lias almas. Ese grande de la tierra es Su Santi- 
dad León XIII y precisamente La Unión Cons- 
tucional está en abierta oposición con el es=píritu 
de su admirable Encíclica. 

Dice el Soberano Pontífice, (óigalo Xa Union): 

«De cualquier modo, es claro, y en esto con- 
vienen todos, que es de extema necesidad acudir 
rápidamente con oportunas providencias en auxi- 
lio de los proletarios que en su mayor parte se 
encuentran indignamente reducidos á demasia- 
da triste condición. 

«Pues suprimidas en el siglo pasado las eor- 
poracionos de artes y oficios sin sustituirlas con 
otra cosa, al mismo tiempo que las instituciones 
y las leyes se alejaban del espíritu cristis\-no, 
Sucedió que poco á poco. loa obreros. quedaron 
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solos é indefensos en frente de la codicia de los 
patronos y de una desenfrenada competencia. 
Aumenta el mal una usura devoradora que á 
pesar de haber sido tantas veces condenada por 
la Iglesia, sin embargo, existe del mismo modo 
aunque con nueva forma, ejercida por hombres 
codiciosos y especuladores. Añádase á esto, el 
monopolio de la producción y del comercio ejer- 
cido por un niimero relativamente muy peque- 
ño de grandes capitalistas, los que han impuesto 
á la infinita multitud de los proletarios un yugo 
que difiere poco del de los esclavos,» 



* 



Ya sabemos, pues, por boca del Supremo 
Jefe de la Iglesia, lo que hacen y como proceden 
los poderosos, los ricos de la tierra. Después de 
ésto, puede La Unión, que habla con la satis- 
facción de los hartos, seguir haciendo la apolo; 
gia del egoísmo y de la sórdida avaricia de nues- 
tros opulentos. 



* 



El telégrafo se] ha encargado de trasmitir 
á todos los extremos del mundo, los [desafueros 
criminales de los anarquistas de Jerez. 

Todo el mundo los repugna y los anatema- 
tiza. Todos se preguntan mentalmente á donde 
irá á parar esta * generación por tan obscuros 
derroteros. 

Xosotros, fijándonos más que en nada, al es- 
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tudiar la cuestión social, en las palabras de la 
admirable Encíclica: De conditione opijicum, cree 
mos que todos cuantos desmanes se cometen 
en el mundo, obedecen á dos causas originarias; 
la falta de Beligión en el pobre; la falta de cari- 
dad en el rico. Con estos dos ocultos gérmenes 
de descomposición, se comprenden y conciben 
todas las más sangrientas revoluciones. 

Aim más directamente que al proletario, di- 
rijo su autorizada voz el Sumo Pontífice á los 
poderosos, á los ricos. ¡Caridad! ¡caridad! clama 
el santo prisionero del Vaticano. Caridad para 
el que nada sabe; caridad para el que nada po- 
see, caridad para el que entregado al instinto 
natural, al grosero apetito, sin freno religioso 
que lo guie, y por lo tanto, sin freno moral que lo 
coarte, es materia dispuesta al impulso del mal- 
vado é instrumento inconsciente del crimen, de 
la revolución, de la anarquía. 



cu 



Pero ¡ay! la voz de Su Santidad no se escu-. 
cha y si se escucha no se obedece. Por eso pu- 
blica un periódico noticias como la siguiente, 
que producen sonrojo: 

üEn Baeza han sido detenidos y procesados tres 
sujetos, por robo de tres aceitunas en una finca 
de dicha localidad.» 

¡Que horror! Un propietario qu6 denuncia el 
miserable hurto de tres aceitunas..... jQué po- 
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bres, que desvalidos debían encontrarse los in- 
felices autores de ese delito 

Y ahora bien: ese propietario que lleva á los 
tribunales de justicia a esos tres desgraciados, 
¿podrá extrañarse mañana de que sean talados 
sus olivares? 

¡Caridad! ¡caridad, poderosos!... caridad con 
el que nada posee, ni siquiera resignación cris- 
tiana, para que no se le ocurra pensar en que 
los que no tienen son más fuertes que los que 
tienen. 

En cuyo caso, el despojo es seguro, es inevi- 
table, 





LA CUESTIÓN SOCIAL. 



II. 



I de alguna cuestión se preocupan aetualr 
mente los gobiernos y los Estados, si de 
alguna nunca se hablará lo suficiente ni 
se hará un estudio demasiado detenido, es de la 
cuestión social. Ella ha fijado desde la atención 
del Jefe Supremo de la Iglesia hasta la de los le- 
gisladores, siquiera el mal hondo, profundamente 
hondo que ée siente y que palpita en todas las 
sociedades del mundo, más que la previsión de 
las leyes humanas exija las grandes actividades 
de esas mismas sociedades, entregadas á una 
criminal indiferencia de la cual á veces viene á 
despertalos el chispazo de la hoguera próxima 
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á propagar el fuego á los cuatro extremos del 
mundo. 

Por esto mismo, más de una vez y en el buen 
deseo de aportar nuestro insignificante grano de 
arena á la regeneración social, por medio de la 
fe y de la caridad, hemos consagrado los pobres 
frutos de nuestra pluma á la cuestión social, 
tema entregado á la prensa hace mucho, y que 
cada representante de ella estudia segiin sus 
aficiones ó sus aptitudes. 

Hoy viene á herir nuestra atención un epi- 
sodio ocurrido en un tribunal de justicia de la 
Corte, episodio que los espíritus superficiales 
calificarán de cómico y hasta; leerán en medio 
de alegres carcajadas, pero que los espíritus re- 
flexivos y las almas cristianas leerán con honda 
pesadumbre. 

Trátase de un infeliz anciano, sometido á 
juicio de faltas por embriaguez é insultos á los 
agentes de la autoridad. aEs un viejo de sesenta 
años, dice el periódico del cual recogemos la no- 
ticia, altOj de cara amigada, barba blanca, calvo 
y sin dientes. Con los pies descalzos, llenos de grie- 
tas y el cuerpo envuelto en un montón de harapos, 
cosidos unos á otros con cordeles, todo en él respira 
tan gran miseria, un abandono tal, que á primera 
vista impresiona dolor osamente,y> 
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Juez. — ¿Cual es su estado? 

Acusado. — Este que V. S. ve: casi no me 
sostengo de hambre. 

Juez. — No pregunto eso. ¿Es usted soltero, 
casado ó viudo? 

Acusado. — Soltero, señor: para desgracia la 
mia basta. 

Juez. — ¿Cual es su modo de vivir? 

Acusado. — Trapero en verano. 

Juez. — ¿Y en invierno? 

Acusado. — En invierno me ocupo en es- 
tar preso. 

Juez. — Eso no es ocupación. 

Acusado. — No lo será, pero á mi me convie- 
ne porque me libro de morir de hambre y de 
frió. En el verano se arregla uno como puede, 
pero en invierno sin ropa y con frió, no se pue- 
de vivir y lo mejor es ir á la cárcel. 

Juez. — Usted, por lo visto, ha estado preso 
muchas veces. 

Acusado.— ^ (Después de calcular un poco). 
Lo menos cien veces, pero nunca por robar, 
siempre por borracheras. 

Juez. — ¿Y no le da á usted vergüenza decir- 
lo? Un hombre de su edad 

Acusado. — ¿Vergüenza, eh?... ¡Si lo hago á 
propósito para estar preso! Vergüenza le dará 
al que roba ó mata; pero á un pobre viejo que 
no puede trabajar 
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Juez, — (x\lgo condolido). ¿Pero no sería me- 
jor que entrase usted en un asilo? 

Acusado. — Ya me han llevado á San Ber- 
nardlno; pero después me echaron. Aquello es 
malo y triste. Me gusta más la cárcel. 

Juez. — De modo que quiere usted ser conde- 
nado por fuerza ¿Y si nó lo condeno? 

Acusado. — Me haría V. S. mucho mal. 

Juez. — Bueno... pues quince días á la cárcel. 

Acusado. — (Muy contento). Muchas gracias, 
señor; muchas gracias. ¡Qué Dios se lo pague!... 

Y salió tan complacido de una sentencia que 
significaba para él, quince días al abrigo d^l 
hambre y del frío. 



* 



Lector amado: ¿No sientes tú frío en el alma, 
compasión hondísima en el corazón, después de 
haber leido este horrible interrogatorio? ¿Y no 
te preguntas, espantado, que es de la caridad, 
que hacen, que idean, que practican nuestras 
sociedades para librar de la miseria á tantos 
infelices como pululan por nuestras calles, sin 
otra posesión ni otro bien que su propia miseria? 

Se dirá que existen asilos, establecimientos 
oftcia]es>, instituciones sostenidas por el gobier- 
no. Pero eso es poco y las sociedades no se 
defienden con lo que realiza el Estado sino con 
lo que practica y realiza la iniciativa particular. 
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Hospitales, establecimientos de caridad tenía- 
mos en la Habana, y sin embargo, la piedad de 
nuestro generoso pueblo ha fundado un asilo de 
mendigos {La Misericordia) que ha dispensado 
él solo más bienes al desvalido que cuantos asi- 
los se hablan fundado anteriormente por la acción 
oficial. 

La caridad es la única que puede modificar 
la situación precaria de nuestras clases desvali- 
das. Ahí deben llevar el contingente de sus 
recursos, de sus donaciones, de sus limosnas, 
nuestros ricos, nuestros poderosos, esos reyes del 
capital, que después de haber cimentado una 
fortuna, no. hallarán mejor objeto en que inver- 
tirla que haciendo el bien, repartiendo lo que les 
sobra entre los que nada tienen. 

Es verdaderamente raro, llama vivamente la 
atención que en este país, donde se han realizado, 
y aunque no en tan gran escala, se realizan tan- 
tas fortunas, no exista un solo establecimiento 
de refugio para ancianos inutilizados para el 
trabajo. Es más, creemos que ni para ancianos, 
ni para nadie. La Habana, una ciudad tan po- 
pulosa y tan rica, donde tienen asiento capita- 
les tan considerables, no cuenta con una sola 
casa para fines benéficos, que pueda llevar escri- 
to sobre sus muros el siguiente letrero: La man- 
dó edificar con sus capitales ganados en este país 

9 



acc. 
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el señor D y se sostiene con las rentas que 

le ha asignado. (*) 



En otros tiempos los ricos no fueron tan 
aborrecidos por el pobre, porque había más ca- 
ridad, porque las miserias sociales se remedia- 
ban con más celo que hoy, porque un lujo esce- 
sivo no insultaba con su ostentación el hambre 
de los miserables. 

Hoy el egoísmo ha invadido las clases altas. 
Se hacen limosnas en kermesses, más que por sen- 
timiento piadoso del corazón, por formar en las 
listas de suscripciones piiblicas: por rivalidad. 
— Voy á dar tanto, porque Fulano dio cuanto. Y 
se da el caso de que algunas veces se indique el 
deseo de ser el último en lista, para dar arregla ■ 
do á lo que dieron los demás 

¡Ah Caridad, bendita hija del cielo! ¡Ah don 
misterioso del corazón cristiano, tanto más gran- 
de cuanto más ocultamente caes sobre la morada 
del pobre! ¡Cómo te ha prostituido esta gene- 
ración materialista y ruin! Hasta el nombre 

te ha mudado y confundiéndote lastimosamen- 
te con tu hermana bastarda, te llama... jilan- 



(*) Solo existe y se sostiene la de las íftrwaniVíií de los Tabres 
(Quinta Santovenia) fundada por la S^ccina. Sra. Da Susana de Be* 

Bd Uatanzas tampoco existe, como na sea la hermosa funda- 
ción de las //'ifrwiflBi/aíí/í /ajy^iríj, sostenida por su abnegación 
y las limosnas del pueblo. 




LA REDENCIÓN. 



Ill NA VOZ que viene de lo alto y que suena 
con prolongado eco en todos los confines 
del raundo católico, invita á la oración y 
al recogimiento en estos días que la Iglesia con- 
sagra á meditar en uno de los misterios más 
tiernos de nuestra santa Religión: el misterio de 
la redención humana. 

Al eco de esa voz que nos despierta en medio 
de la agitación y del tumulto de esta vida de 
placeres y de dolores, de luchas y de esperanzas, 
hagamos un corto paréntesis en nuestras diarias 
tareas, para reflexionar, siquiera sea brevemen- 
te, en los destinos de la humana estirpe, deján- 
donos llevar por aquella fe noble y sincera que 
nos fué inculcada en la cuna por el amoroso 
acento de nuestra madre al balbucir la primera 
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plegaria. Acudamos al templo donde los sagra- 
dos ritos nos recuerdan el cruento sacrificio del 

abnegado apóstol, del Hombre Dios, ofrecido 
como holocausto en la cima del Gróigota san- 
griento por la redención del género humano. 

Allá en la altura se ve. Todo un pueblo 
servil y decrépito, encenagado en los vicios más 
infames y en el más grosero sensualismo, colma 
de injurias- y de ludibrio al apóstol sublime, cu- 
yo único delito es predicar una doctrina de paz 
y de amor en el seno de una sociedad malvada y 
envilecida. 

Aquella ciudad por él tan amada, aquella 
ciudad de quien se lamentaba diciendo: ¡Jerusa- 
léniy Jerusalém! cuántas veces te he llamado como la 
gallina llama á sus polluelos; la ciudad preferida 
entre todas, concitase contra quien jamás tuvo 
para ella, más que palabras de ternura. 

Todas las iras se sublevan, todos los odios se 
suscitan, todos los anatemas se descargan sobre 
la inocente persona del Salvador, que constante- 
mente predicó la humildad y el perdón de las 
injurias. Solo una cosa os encargo^ decia á sus 
discípulos; que os améis los unos á los otros. ¡Su- 
blime enseñanza! Pero ¿quién pudo jamás echar 
en cara á un pueblo sus defectos ó sus vicios sin 
atraerse las populares iras? 

Por eso marcha Jesús cargado con el duro 
peso del infamante madero al lugar del suplicio^ 
Los pocos seres que le amaron en el mundo, sí- 
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guenlo como la sombra al cuerpo, mudos, lloro- 
sos y desolados, desafiando las brutales iras de 
la grosera soldadesca. Jesiis sube en tanto, hu- 
milde y resignado el áspero sendero del Calva- 
rio. A su oido llegan los lamentos de las san- 
tas mujeres y solo entonces se despegan sus 
labios para exclamar: No lloréis por mí, llorad 
por vosotras y por vuestros hijos. Mas tarde, con- 
siímase el inhumano sacrificio ante la furia de 
los desencadenados elementos y el espanto de 
las crueles verdugos. 

Pero la idea no ha muerto con el mártir. El 
sol de la redención rompe las nubes y alumbra 
el cielo del mundo. En vano el despotismo, du- 
rante tres centurias, amordaza la voz del Evan- 
gelio, levanta suplicios, persigue apóstoles, ator- 
menta y sacrifica mártires. La doctrina de paz 
y de amor cunde por todos los pueblos y en cada 
gruta de los montes, en cada cripta de las cata- 
cumbas, en cada suburbio de las ciudades, se 
levanta un héroe para predicar la buena nueva, 
para echar en cara al poderoso su olvido de Dios 
y su culto al error y la liviandad. 

Los tronos se conmueven en su base, los ído- 
los caen, los esclavos rompen sus cadenas, la 
mujer, ayer instrumento de torpeza, hundida en 
todas las degradaciones, se levanta regenerada 
por la santa doctrina para ser esposa, para ser 
madre. La civilización cristiana dulcifica las 
costumbres, dignifica el amor, crea la familia, 
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eleva el espíritu á la altura de donde procede, 
da fuerza al derecho, afirma las leyes, consolida 
el estado y llevando consigo, por fin, la bendita 
semilla, la va esparciendo como celestial roclo 
desde el pueblo envilecido é idólatra hasta las 
más apartadas regiones envueltas en la sombras 
de la barbarie. He ahí la historia de la redención, 
que tiene origen en un suplicio y cuyos beneficios 
han llegado hasta nosotros á través de los siglos 
y de las revoluciones. 

Jesucristo, apóstol de las más santa de las 
causas, elevado en lo alto de un madero y objeto 
de desprecio para el pueblo judío, es el foco po- 
deroso de donde irradia con vivos resplandores 
la luz de la civilización. Doctrina de paz, de 
fraternidad, de amor, la suya, aceptada por todas 
las escuelas; es el origen de las verdaderas de- 
mocracias y sus preceptos eternizados por la 
virtud de su alto origen van de generación en 
generación pregonando aquella tierna y sobre- 
humana historia de la predicación humilde y 
maravillosa de doce hombres de la más ínfima 
extracción, fuertes por la fe, invulnerables por 
la convicción, valientes por la excelencia del 
dogma, que cruzando el mundo del uno al otro 
extremo, echaron en el surco de las inteligencias 
la semilla de una religión, si grande por su ori- 
gen, grande también por ser la rudimentaria 
base de las modernas sociedades. 

Marzo de I892. 



LA PRENSA IMPÍA. 



rscRiBEií á la Correspondencia de España, 
mSmS^ desde Castellón; (Valencia). 
«Ayer se vio enjuicio oral por jurados una 
de las causas instruidas contra el Sr. Martínez 
Barrajen, director del semanario libre pensador 
La Bandera Laica, por ataq^ues á la Religión. 
Dictado por el jurado veredicto de inculpabili- 
dad, y no conformándose con él el ilustrado 
teniente fiscal de esta Audiencia D. Luis López 
Bró, solicitó del tribunal de derecho se viera la 
causa por nuevo jurado, acordándolo asi el tri- 
bunal. Este es el primer caso que se ha presen- 
tado en esta Audiencia de lo criminal, aunque 
son bastantes las veces que lo hemos oído solicitar 
por el ministerio fiscal. 
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Hoy se ha visto otro por idéntico delito con- 
tra el mismo periódico, cuyo director ha sido 
condenado á la pena de cuatro años de prisión 
correccional, accesorias y costas. 

Hemos oido decir á ilustrados abogados que el 
informe de la acusación, á cargo del dignisimo 
teniente fiscal Sr. Bró, ha sido qui^á el mejor de 
los pronunciados por dicho señor en su brillan- 
te carrera.» 

Cuba no puede ni debe presumir estar en 
posesión de mayores libertades que goza la ma- 
dre patria. En ese sentido, ¿porqué se observa 
aquí semejante benignidad con la prensa que á 
diario ataca de una manera audaz y asquerosa 
las creencias de la mayor parte de los habitan- 
tes de este país? 

Somos periodistas, y como tales no hemos de 
holgamos de los perjuicios que sufre un perió- 
dico. Por eso mismo, porque tenemos en mucho 
los deberes profesionales, jamás estampamos en 
nuestras columnas el nombre del periódico á 
quien nos vemos en el caso de refutar, con obje- 
to de que nunca pueda decirsenos, (aunque mu- 
cho pudiera discutirse ese punto) que ejercemos 
la triste misión de denunciadores. Pero de callar 
el nombre del periódico que ultraja á la Religión 
á pasar en silencio estos desafueros de la prensa 
impía, hay mucha distancia, por lo cual se nos 
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ocurre preguntar: ¿por qué en la Península se 
le persigue y encausa al periodista que, hollando 
la Constitución del Estado, no guarda el debido 
respeto á las creencias católicas y aquí gozan de 
completa impunidad cuantos las maltratan y 
escarnecen? ¿No son estas provincias parte in- 
tegrante del Estado? ¿íiTo rige para Cuba la 
Constitución del Reino? Nosotros creemos que 
son bien fáciles de contestar estas preguntas. Lo 
que aquí ocurre, es que una atroz indiferencia 
invade todos los órdenes sociales y por conse- 
cuencia de ella, se ven publicados en letras de 
molde tantos horrores, tantos sacrilegios. 

La Constitución del Estado garantiza la libre 
emisión de todas las opiniones religiosas, pero 
también prohibe los ataques para cualquiera re- 
ligión que tenga prosélitos en España. 

Y si de ese modo se impone al ciudadano el 
respeto á las opiniones de cualquiera religión 
falsa, ¿cómo ha de permitirse el ataque, el in- 
sulto, la irreverencia para la Religión católica, 
la única verdadera, que es á la vez la Religión 
del Estado, la Religión de la Monarquía, la Re- 
ligión de más de diez y siete millones de ciu- 
dadanos? 

Llamamos, pues, muy encarecidamente la 
atención de aquellos superiores funcionarios á 
quienes está encomendada en este punto la fis- 
calización y la vigilancia. Con bien poco que 
pongan de su parte, verán en que localidades de 
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la Isla y por que periódicos ae vulneran los 
preceptos constitucionales, con el constante ultra- 
je á la Religión que profesan más de las dos ter- 
ceras partes de los ciudadanos españolea, 




LOS HOMBRES DEL PORVENIR. 



Su Santidad el Papa I«eón XIII, en 
la Encíclica que prepara sobre ins- 
trucción pública, afirmará, que de la 
enseñanza laica proviene la mayor 
parte de los graves trastornos que afii' 
gen á la sociedad y á la familia. 




OR cuantos medios y señales puede venir- 
se en conocimiento del estado de terrible 
i^d descomposición en que se encuen- 



tra el organismo social! 

En las altas esferas el egoismo, la frivolidad, 
la concupiscencia, el lujo desenfrenado, el afán 
de figurar y el completo olvido del importantí- 
simo asunto de la salvación. En las clases bajas 
la inconformidad con la suerte, la ira latente 
contra los que poseen, la absoluta falta de creen- 
cias, el menosprecio de todo lo divino, los desa- 
fueros del anarquismo y el socialismo pugna:ndo 
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por romper la válvula que* sujeta el] poder, no 
por la convicción, ni la educación, ni el remedio 
á los males públicos, sino por la fuerza de las 
bayonetas. 

Una generación que se va llevándose consigo 
lo poco que restaba de apego á las tradiciones 
del hogar y de la patria, la fe en el porvenir del 
espíritu y la esperanza en la Providencia. Una 
generación que le sucede, de fe vergonzante, de 
transacciones con todos los convencionalismos 
de una sociedad todo oropel y todo engaño, que 
ha echado en el surco la semilla de nuestros fu- 
turos infortunios. Por último, una generación 
que llega, decrépita ya en la infancia, atea en la 
niñez, irrespetuosa y soberbia como amamanta- 
da en las perniciosas, en las infames doctrinas 
de este siglo presuntuoso y mísero. 

'No busquemos el objeto de análisis lejos de 
nosotros. Aquí le tenemos, aquí vive y se mue- 
ve un cuerpo social para hacer el esperimento 
in anima vili. Pasemos la vista por nuestra pren- 
sa, de la cual una parte considerable está cansa- 
da de predicar un día y otro día, que la Religión 
no es precisa para el predominio de la moral. Pues 
esa prensa, aquí, en Matanzas, on Cárdenas, en 
Cienfuegos, en toda la Isla, llena á diario sus 
columnas con el relato de las fechorías de nues- 
tra juventud dorada y de nuestra niñez que 
empieza á dorarse. Ya se denuncian los es- 
cándalos sq^crílegos en los templos; ya los pe- 
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queños robos en la vía pública contra indefensas 
y descuidadas damas; ya la asquerosa blasfemia 
vomitada con visible quebranto de la moralidad 
de nuestras familias; ya las agresiones y las lu- 
chas de cuchillo y revólver; ya algo más 

grave, algo que pone de relieve la inmunda le- 
pra que corroe ala generación que viene, algo 
que sonroja y pone miedo en el ánimo al consi- 
derar como marcha el mundo y como se progresa 
y cuanto saben los niños de esta época civilizada 
al decir de los apologistas del siglo, sin duda 
porque no ignora nada de cuanto malo existe, 
aun que no alcance ni una tilde de todo lo bue- 
no que debiera saber. 

Al pasar la vista, por necesaria condición de 
nuestro oficio, por esos clamores impresos de los 
diarios cúbanos, y no por clamores mudos me- 
nos elocuentes, una involuntaria sonrisa templa 
la indignación que surge de tanta miseria. Pero 
que, ¿no es la base de toda impugnación para 
nue&tra propaganda católica, la afirmación ro- 
tunda de la prensa libre, de que la Religión no 
influye en modo alguno en la moral de los pue- 
blos? ¿No hemos escuchado recientemente los 
desahogos de cierto periódico de Cienfuegos, 
contra la enseñanza religiosa? ¿No estamos can- 
sados de oir días y días el elogio más cumplido 
y la más entusiasta apología de la enseñanza 
laica, ó sea (para que lo entiendan todos) de la 
enseñanza sin Dios? Pues ¿de qué os quejáis 
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hipócritas, ladrones de creencias, envenenado- 
res del corazón no formado, enemigos de la paz 
del hogar y de la santidad de la familia, puesto 
que arrebatáis la paz del corazón y negáis la 
santidad del matrimonio convirtiendo el sacra- 
mento en un contrato? 

Le decis al niño: — no hay Dios — ¿y queréis 
que tema á Dios? Le enseñáis al infante á guiar- 
se en todos sus actos por la razón, ¿y queréis 
que proceda á sus años como un hombre discre- 
to? Le enseñáis á mirar la autoridad paterna, 
no como representación de Dios en la tierra, si- 
no como lazo convencional solo preciso hasta la 
emancipación, ¿y pedís al niño obediencia? Le 
enseñáis á considerar la unión, el matrimonio, 
como un contubernio que autoriza el juez y ga- 
rantizan las leyes de un país donde se echan las 
leyes con tanta facilidad abajo, ¿y pedís en el 
niño respeto y sumisión y amor para los autores 
de sus días? 

La generación presente, no es peor, en modo 
alguno, que las que le han precedido, nó; ¿poi- 
qué es, entonces, la corrupción tan honda, la 
desmoralización tan profunda, la descomposición 
tan extensa que toca, abraza y envuelve todos 
los órdenes, toda esa vasta serie de concéntricas 
constituye el organismo social? No es mal 
inito, es mal de educación; no es mal de orí- 
, es mal del ambiente que respiramos; no es 
rersidad del ser que se educa, es perversidad 
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impía del educador que funda un sistema de 
educación sin tener á Dios por norte y por ins- 
piración, cuando del temor de Dios emana todo 
saber, toda ciencia. 

La enseñanza sin Dios está dando sus frutos 
más pronto de lo que pensaron, seguramente, 
los que no hace siglo y medio sembraron la se- 
milla. ¿Queréis ver esos fruto? Bien á la vista 
están. Niñez corrompida que no ama ni reza; 
juventud que blasfema y lleva en la frente la 
señal de los vicios más vergonzosos ¿A dónde 
van? A la anarquía, á la revolución, á volar 
iglesias con dinamita como en Valencia y asesi- 
nar ciudadanos indefensos, como en Jerez, por 
el delito de tener el asesinado dos pesetas más 
que sus asesinos. ¿Después? Después al patíbulo 
ó al presidio. Una generación sin Dios lleva en 
sus vicios su castigo. He ahí la obra del libre 
pensamiento. Habana 1892. 




EL NIVEL MORAL. 



o somos pesimistas. Si no creemos que 
nuestro pueblo sea el mejor de la tierra, 
tampoco nos es dado creer que sea el más 
inmoral, el más corrompido, el más hondamente 
contaminado por la lepra de este siglo hipócrita 
y descreído. Pero si no somos pesimistas, el es- 
pectáculo lamentable de nuestras propias mise- 
rias, sugiérenos una multitud- de dolosas re- 
flexiones y de lógicas consecuencias, de las cuales 
se deriva un forzoso mal juicio del nivel moral 
que caracteriza á nuestro pueblo. 

Es en vano que el sofisma se empeñe en des- 
lindar los campos de la Religión y la moral. 
Unidas ambas como la sombra al cuerpo, ni 
cabe el predominio de la segunda sobre la pri- 
mera, ni es concebible en razón que no esté 
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ofuscada por el orgullo, la existencia de la moral 
sin la base eterna é inmutable de la Religión. 

Y aceptada en nuestro criterio católico esta 
afirmación, como es aceptada tácitamente, por 
todos los pueblos de buen sentido, ¿no cabe creer 
que si nuestro pueblo carece en su mayoría , de 
sentido moral se debe á la completa ausencia do 
creencias religiosas? 

Observémosle si no en la mayor parte de los 
órdenes de su vida activa. Mientras tanto los 
templos se ven abandonados, ](?s teatros, donde 
se representan espectáculos á todas luces inmo- 
rales, se ven nutridos de público; mientras tanto 
las escuelas permanecen desiertas ó no cuentan 
con las dos terceras partes del contingente de dis- 
cípulos que el Estado* les asigna, las calles y las 
plazuelas se ven llenas de niños que aprenden 
en la vagancia los rudimentos del robo y del 
crimen; mientras tanto la prensa encaminada á 
corromper los sentimientos y acrecentar las va- 
nidades del bello sexo, de nuestras madres de 
mañana, goza de .protección decidida, los perió- 
dicos de filiación católica y de sana doctrina 
arrastran una existencia trabajosa ó nacen á una 
vida que no es vida si no muerte anticipada. 

En nuestras calles la prostitución más des- 
carada se codea con las familias exhibiendo la 
podre de las costumbres más depravadas y as- 
querosas, con la insolencia que le presta la leni- 
dad y la incuria de las autoridades ó de sus 
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agentes. El adulterio, el concubinato, los aten 
tados al pudor, indignos de un pueblo civilizado, 
llenan á diario las columnas de nuestra prensa 
noticiera. El bandolerismo en los campos, el 
robo y el pillaje en las ciudades, el suicidio eri- 
gido en institución, el homicidio cansando la 
pluma del repórter^ el vicio en todas sus mani- 
festaciones, desde la violación de menores hasta 
los nauseabundos atentados contra natura, la ven- 
ta pública y desembozada de obras y hojas por- 
nográficas apestando la juventud y corrompien- 
do las curiosidades de nuestra infancia; todo, todo 
en fin, cuanto declara el abandono de toda noción 
moral, de todo resto de decoro, de toda idea ele- 
vada del origen y de la finalidad del espíritu. 

Y que no ennegrecemos por un exceso de se- 
veridad ó un estravismo del análisis el cuadro ex- 
puesto, es notorio y evidente. Léase si no la pren- 
sa cubana, barómetro de la popular cultura y del 
nivel que alcanzan nuestras costumbres, j'^aque 
no en todos los casos la maestra del pueblo y 
el discreto director de la opinión. 

Y todo esto, ¿no pone espantó en el ánimo y 
desaliento cobarde en el corazón? ¿Cuántos es- 
tamos dispuestos á colocar nuestro grano de are- 
na en el edificio enorme de la regeneración social 
por medio del mejoramiento de las costumbres 
y el imperio de la moral católica? ¡Ay, tan po- 
cos, que el contarnos solamente, siembra en el 
alma la idea de su imposible realización! 



EN LA HORA SUPREMA. 



I A horrible sentencia ha caído sobre csaa 

^í\ tres almas conturbadas por el recuerdo 
^^S— ^J negro de sus delitos y por el pre- 
sagio do su sangriento fin, como cae la noche 
insondable con sus sombras sobre la tierra. 

Penetrad con el pensamiento en esas almas 
infortunadas. Con mayor opresión que la del 
grillete y las esposas, oprime su corazón la an- 
gustia del estrecho plazo que abarca sus existen- 
cias miserables. 

¡Veinte y cuatro horas tan sólo!... El breve 
curso de un sol que nace, recorre el cielo con 
terrible, con espantosa rapidez y va á morir en 



I08' HOJAS SUElvT AS 



el sombrío horizonte. Cuando sus rayos tibios 
vuelvan á asomar entre los celajes de la aurora, 
alumbrarán un repugnante tablado en que siete 
escalones marcan la existencia de un hombre. 

Venid, espíritus fuertes: penetrad en el re- 
cinto de la medrosa capilla, acercaos á esos tres 
reos miserables, y en nombre de la razón, del 
progreso, de la libertad que rompe los grillos 
del alma, de la civilización que, según vosotros, 
va envolviendo en un radiante nimbo de luz la 
haz de la tierra, habí adíes á esos sentenciados 
por la justicia humana á perder la vida con las 
primeras claridades del día. 

— Hombre, no tiembles ante el pensamiento 
de la horrible muerte que te espera. Contigo, 
(qué vivirás ya cortas horas), muere todo cuan- 
to en tí significa vida y movimiento. ¡Pronto 
acabará tu sufrir! 

La justicia humana te castiga. Has sido un 
tonto en no burlaría. Caíste, y sólo te queda el 
recurso de llorar tu caída. ¿Eres inocente? Peor: 
no serás revindicado ni en este mundo ni en el 
otro. ¿Eres culpable? Pues sufre el castigo. Es 
verdad que en el mundo quedarán otros seres más 
criminales que tii, á quienes la justicia de los 
hombres no ha podido alcanzar; es verdad que 
tal vez esos mismos criminales se sonrían al verte 
subir trémulo y agonizante, con las ansias de 
la muerte en el alma y en el rostro, la escalera 
del patíbulo; pero ¿qué hemos de hacerle? En 
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la existencia no hay más que vencedores y venci- 
dos: á tí te ha cabido la desdicha de ser de los 
últimos. Sufre y calla. Espera resignado la hora 
en que los rumores del amanecer te anuncien el 
término á esta espantosa noche que te cubre, 
lenta, horriblemente lenta por sus agonías; rá- 
pida, horriblemente rápida, porque la claridad 
del día será el primer aviso de tu hora postrera. 

¿No es esto? Pues yo quisiera saber lo que 
el ateísmo, la impiedad ó el libre pensamiento 
podrán decirle á un sentenciado en esa hora su- 
prema, como no sea la deleznable, aunque conso- 
ladora frase de: «Espera el indulto )) 

En cambio, ¡oh consoladora! ¡oh santa Reli- 
gión, madre amantísima que nos recibes con un 
beso de amor en la cuna, y nos despides con un 
beso de paz y una oración en la hora de la muer- 
te! ¡Cuántos consuelos llevas contigo en esos 
terribles instantes de desesperación y de agonía! 
¡Cómo acaricias el alma conturbada con tus fra- 
ses de dulce consuelo, de amorosa esperanza! 

—Hijo, vas á morir. La sociedad por tí ofen- 
dida, la ley por tí pisoteada, tus semejantes por 
tí perjudicados en su vida ó en sus intereses, .te 
castigan con la muerte; pero ¿qué importa? Ese 
castigo duro, cruel, terrible, te abre las puertas 
de otra vida mejor, donde, si tu arrepentimiento 
es sincero, es hondo, te espera la supremalbie- 
naventuranza. 

¿Eres culpable, eres criminal, eres miserable 
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y vil? No te importe: la Suprema Piedad, la 
Infinita Misericordia son mucho más grandes, 
mucho más soberanas que la magnitud de tus 
delitos. Llora tus faltas, confiesa tus pecados, 
pide lágrimas á tü empedernido corazón para 
llorar los daños que has hecho; humíllate ante 
Aquel que será tu último juez, juez en quien no 
caben la pasión ni el error; juez que pesa las hu- 
manas obras con inflexible balanza; juez que ni 
se rinde al favor ni se doblega á la dadiv^a; acó- 
gete á él, que él te recibirá amorosamente en su 
seno y dejará caer sobre tu alma arrepentida y 
llorosa el caudal inmenso de sus perdones. 

¿Eres inocente? ¡Feliz de tí! La muerte afren- 
tosa que vas á sufrir será para ti glorioso mar- 
tirio y la palma de los bienaventurados te será 
entregada alas mismas puertas de la gloria. Su- 
bes al cielo, pareciéndote á nuestro divino Reden- 
tor, que sufrió afrentoso suplicio siendo el corde- 
ro sin mancilla. ¡Bienaventurado tú que cambias 
esta penosa peregrinación de dolores y de lágri- 
mas por la dicha eterna y las inefables venturas 
del cielo! 

Espíritus fuertes: preguntad á vuestra con- 
ciencia, consultad á vuestro corazón y ellos os 
dirán mejor que mi pluma torpe y mi limitada 
inteligencia, la misión de la doctrina católica en 
la hora suprema de la muerte. 

¡La Religión Católica! Bendita sea ellai 

tesoro de consuelos inefables que convierte en 
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un bienaventurado á un tigre carnicero. ¿Sabéis 
por qué? Porque la Religión es la esperanza, y 
la incredulidad v el ateismo, la desesperación. 




i 






LA CASA DE DIOS, 



fH mentida, y falsa, y absurda civilización, 
¡oh siglo XIX, inicuanionte calificado de 
siglo de la ilustración, del progreso y de 
las luces! La realidad, la dura realidad con sus 
hechos se encarga do domar tu estúpida sober- 
bia y tu presunción infundada, reduciendo á bien 
estrechos y mezquinos límites ese dictado de 
adelanto que por ti mismo te adjudicas. 

Materialista y descreído en tus concepciones, 

positivista y grosero en tu filosofía, sensual y 

corrompido en tus sociedades, revolucionario y 

uico en tu política, carcomido por el vicio 

literatura y el arte, sin respeto y sin amor 

familia, excéptico y sin horizontes en el 



ALVARO DK LA IGLP:SIA II3 

porvenir, odioso en el fondo, siquiera brillante 
en la forma, al igual de los sepulcros blanquea- 
dos de que nos habla el Evangelio, todo lo has 
perdido, hasta la esperanza, porque la esperanza 
se sustenta en la fe, y tú no la tienes. 

La prensa, esaprensa que ha servido de ve- 
hículo á las apologías que se hacen á diario de 
nuestra civilización, esa misma prensa se en- 
carga todos los días, también, de servir de tor- 
navoz á la barbarie de la época. Ya es un 
periódico, el más antiguo y respetable de Cata- 
luña, que clama contra la corrupción literaria, 
ola de fango que envuelve en pestilente remoli- 
no aun pueblo dignificado por el trabajo; ya es 
un diario madrileño que excita el celo de las 
autoridades contra la venta publica y escanda- 
losa de obras y periódicos pornográficos, prego- 
nados á grifo pelado (dice La Correspondencia de 
España)^ en las calles y las plazas de la Corte; 
ya lo declara otro órgano serio de esa opinión, 
denunciando obras punibles puestas en escena 
en los principales teatros de la nación; ya, en fin, 
lo declaran varios periódicos que justamente in- 
dignados, demandan un correctivo del poder 
para aquellos que en la vía piiblica y á la puerta 
de los templos, han vomitado insultos sacrilegos 
contra Dios y la santa Religión en las iiltimas 
procesiones de Semana Santa. ¡Vaya ün pro- 
greso y vaya una civilización! ¡Qué libertad de 
pensamiento la que empieza por insultar las 
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creencias ajenas y los sentimientos de todo un 
pueblo creyente y piadoso! 

Y esto que como un eco de la plena barbarie 
de nuestro siglo, llega á nosotros, pasa aquí mis- 
mo con lamentable frecuencia, sin que las auto- 
ridades llamadas á mantener el respeto al culto 
católico que es la Beligión del Estado^ pongan re- 
medio á tales desacatos, dignos del Congo ó la 
Hotentocia. 

No se celebra una fiesta en ninguna de nues- 
tras iglesias donde la mirada no se fije en ciertos 
entes, que, llamándose personas bien educadas y 
hasta de buena sociedad, son dignos de las más 
acerba censura. Y somos tan blandos en el co- 
rrectivo, porque generalmente se trata de jóve- 
nes, casi niños, en cuya conducta se delata la ma- 
la educación y ^la falta de creencias, patrimonios 
del siglo y de las aulas donde han recibido sus 
primeras lecciones. 

Con harta frecuencia, y sobre todo á las horas 
de misa, se ve una nube de jóvenes que con sus 
ademanes, sus gestos, sus risas y sus aptitudes, 
de una necedad incomprensible, llaman hacia si 
la atención del pueblo que ora, cual si estuviesen 
solicitando una voz amiga que les dijese: iVo es 
usted solamente un implo, es usted más que un im- 
pío un malcriado, 

Nosotros!estamos~persuadidos de que la ma- 
yor parte de los que con su conducta escandali- 
zan en nuestros templos, serian incapaces de 
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portarse incorrectamente en cualquiera casa de- 
cente ó sociedad del nnundo elegante Y sin em- 
bargo, en la casa de Dios, pierden todo respeto, 
olvidan toda consideración y hacen formar tan 
pobre juicio de sus principios y de su civilidad. 

Al templo se va á orar, á la iglesia se va á 
oir con recogimiento y respeto la palabra de Dios, 
no á servir de objeto de escándalo, á turbar la 
paz y el sosiego y á ofender las creencias y los 
sentimientos de quienes no pueden ver sin in- 
dignación tales desafueros. Y si en el fondo del 
alma de quienes asisten al templo, como sim- 
ples curiosos, no hay fe, no hay creencias, ni 
nada hablan á su sentimiento las tiernas cere- 
monias ni la palabra divina, observen respeto y 
quietud, pórtense como hijos de un siglo que 
presume de civilizado, demostrando su cultura 
en la corrección y la compostura. 

El castigo que Dios reserva á los que profa- 
nan sus templos ha de ser muy severo. Jesu- 
cristo lo ha dicho: ¡Ay de aquellos por quienes 
venga el escándalo! ¡Ay del que escandalizare: más 
le valiera no haber nacido! 




LA RESIGNACIÓN 



"Venid á raí todos los que andáis 
agobiados con trabajos y cargas que 
yo os aliviaré." 

San Mateo, Cap. XI, v. 28. 



IOS que se revuelven iracundos y soberbios con- 
tra los trabajos que Dios les envía para pro- 
bar su humildad y su fe: los que pretenden que 
el breve paso del honnbre por la tierra, sea otra 
cosa distinta de lo que dispuso la Providencia 
al decir á Adán al tiempo de arrojarle del pa- 
raíso: Abrojos y esjnnas ^^rodiicirá la Hei^ra: con 
el sudor de tu rostro ganarás el pan; los que sue- 
ñan con trocar las leyes inmutables del humano 
destino, pidiendo que sea el mundo, no lugar de 
prueba, tránsito rápido pero doloroso, sino re- 
posado descanso y completo triunfo de placeres 
y de glorias; todos esos pecan contra Dios y conde- 
nan su alma, porque Jesucristo lo ha dicho: 
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«quien no carga con su cruz y me sigue, no es 
digno de mí.» 

Y todos en esta vida estamos obligados á so- 
portar una cruz más ó menos pesada. Uno carga 
la del sufrimiento físico, otro la de su miseria y 
su pobreza; éste la de la persecución; aquel la 
de la calumnia; el ignorante la de sus propios 
errores y de su castigo; el rico la de sus cuida- 
dos y sobresaltos; el desheredado de la fortuna 
la de su privación y su desamparo. 

Nadie, por alto que se encuentre ni por co- 
piosos dones que haya recibido de la voluntad 
de quien los reparte, nadie, por feliz que se con- 
sidere, deja de tener su cruz en esta vida; que es 
condición humana, si ser distintos en el reparto 
de los bienes, ser iguales ante el sufrimiento y 
la muerte. 

A cuantos veremos con envidia y si nó con 
envidia, (porque la envidia es pecado odioso), 
con propio dolor de no gozar de igual beneficio; 
á cuantos veremos en la altura del poder y la 
opulencia, creyéndolos completamente dichosos, 
y sin embargo, el dolor les acecha en las som- 
bras y cae sobre ellos rápido como el rayo, igua- 
lándoles al resto de los humanos por el sufri- 
miento y el infortunio. Y aún aquellos pocos 
que han cruzado por la tierra rodeados de bien- 
estar, de placeres ó de grandezas, han venido 
bien pronto á mezclar el polvo mortal y delez- 
nable de sus huesos, con el polvo también mortal 



lia HOJAS SUKLTAS 

del más miserable de los mendigos. Seremos 
distintos en la vidii; pero \íiy] todos somos igua- 
les en la muerte. 

Además; ¿acaso vale el momentáneo paso del 
hombre sobre la tierra-, la pena de disputar unos 
bienes que en nada habrán de pesar en la ba- 
lanza de n uestros merecimientos en la otra vida? 
Tanta lucha de ambiciones y de odios para al- 
canzar un puesto en el mundo, para adquirir 
bienes terrenos, para dar satisfacción á los apeti- 
tos de !a carne, y al cabo, esc cuerpo tan rodeado 
de cuidados y de satisfacciones lia de venir áser 
pasto de los gusanos, y ha de caber holgado en 
una miserable fosa, ¿Merece, entonces, la vida, 
tanta agitación, tanto cuidado^ 

Sin embargo, Dios, la suprema bondad, ha 
puesto en nuestra alma una virtud hermosa, pa- 
ra hacernos llevadera nuestra misera condición 
en este valle de lágrimas: la resignación cristia- 
na, dulce sentimiento que suaviza el rigor de la 
suerte, haciéndonos tolerables el dolor y los du- 
ros golpes de la desgracia. 

Debemos resignarnos, pues, con la parte bue- 
na ó mala que la Providencia nos asignó en la 
tierra y recibir los dolores y las penas como otras 
tantas pruebas que Dios nos envía para aquila- 
tar nuestra fe y nuestra esperanza en el destino 
pora en la otra vida, donde el premio ha 
1 relación con la pesadez de la cruz 
i soportado. Allí es donde tendrá su 
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reinado la igualdad completa, igualdad que es 
imposible esperarla en este mundo; allí es don- 
de los bienes serán repartidos con estrecha jus- 
ticia; allí es donde no tendrá entrada el dolor, 
porque la. presencia de Dios lo llena todo con su 
gloria. Querer que este mundo sea para noso- 
tros lugar de tranquilos goces y de dicha com- 
pleta, es un absurdo, y los que pretenden deses- 
perados por las injusticias de la suerte modificar 
la humana condición, llenos de envidia y faltos 
de resignación cristiana, son unos insensatos, 
porque van persiguiendo la luz por el camino de 
las tinieblas. 




DIOS LA PROTEGE. 



■■ AGE diez y nueve siglos que la Religión 
Católica, rio caudaloso que nació en la 
cumbre del Gólgotha de un rau- 
dal de sangre divina, viene fertilizando el mun- 
do á través de todos los obstáculos que se oponen 
á su marcha civilizíidora, y hace diez y nueve 
siglos también que la persecución más formida- 
ble, en los albores del cristianismo suscitada por 
los gentiles y centurias más tarde por la reforma, 
ayer por los enciclopedistas y hoy por el libre 
pensamiento, la impiedad y el indiferentismo, se 
levanta como un reptil para herir en la cabeza 
á esa sacrosanta institución, que por ser do ori- 
gen divino, ha sabido resistir v resistirá eterna- 
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mente al desgaste de los siglos y á los golpes de 
las revoluciones. 

Es la Religión como una nave que providen- 
cial piloto dirige al esperado y risueño puerto, 
venciendo las tempestades del mar y de los cie- 
los. Algunas veces fluctiia, otras so conmueve 
profundamente al rudo embate de las encrespa- 
das olas, ahora zozobra como próxima á hundir- 
se en el profundo piélago; pero ¡oh maravilla de 
su fuerza! el último golpe que recibe, en vez de 
anegarla, la levanta y entre las negras nubes 
que entoldan el cielo fulgura un rayo de sol que 
alumbra esa gloriosa brega de la verdad con el 
error, de la luz con las tinieblas. 

—¿Porqué teméis, hombres de poca fé? ¿No 
estoy yo con vosotros? 

Si, católicos tibios ó pobres de fe: ¿á qué te- 
méis? ¿quién puede con esa nave á cuya popa se 
sienta el Supremo Jefe de la cristiandad, en cu- 
yas velas va impreso el glorioso signo de la cruz, 
en cuya proa, coronada de estrellas, teniendo por 
alfombra de sus pies la luna, se ve la hermosa 
imagen de María, de la Santa Madre de Dios, 
Maris StellUy la esperanza del navegante, la ma- 
dre de los pecadores? 

Dejad que se desaten los vientos de la im-i 
piedad; dejad que él oleaje negro y rugiente de 
las persecuciones salpique la borda de la nave 
católica con la espuma de la blasfemia; dejad 
que silve el huracán en las jarcias y en las velas. 

11 
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Las puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella; la protección divina dirige su rumbo, la 
mano de Dios da fuerza á sus débiles maderos: 
no naufragará. Dios, como un tiempo en la per- 
sona de su. divino Hijo, duerme en el mar de 
Tiberiades y en el fondo de la barca. No temáis 
á los malos tiempos ni menos al naufragio. En 
lo más recio del huracán, el Señor que tronó en 
el Sinai, que anegó á Faraón en el Mar Rojo, 
que nubló el dii^ sobre el Gólgotha sangriento, 
ese mismo Dios se alzará del fondo de la nave, 
extenderá su mano prepotente y al solo impulso 
de su voluntad soberana, los vientos cesarán de 
rugir y la mar. irritada se trocará en tranquilo 
lago. 

La Religión Católica no puede morir porque 
no es uiia institución humana, si no divina y es 
como la madre de todas las humanas institucip- 
nes. A su sombra han nacido pueblos, estados, ci- 
vilizaciones nuevas, legislaciones, costumbres, to- 
do un mundo renovado en él Jordán de la doctri- 
na cristiana de todos sus antiguos errores, de to- 
dos sus vicios, de todas sus absurdas creencias. 
¡ Ah! si la Religión Católica fuese una humana ins- 
titución, ¿podría haber prevalecido á través de la 
guerra cruel, de la persecución terrible que ha 
llenado de sangre la tierra y de mártires el cielo? 

Atravesamos días de prueba, días de angus- 
tia, que el Ser Supremo permite para demos- 
trar de un modo más evidente su fuerza y para 
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probar nuestra fe. Pero todo ese tumulto, toda 
esa tempestad que se ha desatado contra la Re- 
ligión, habrán de cesar por su propia y delezna- 
ble causa. La reacción está operándose tranqui- 
lamente en el seno de los estados. Las institu- 
ciones nuevas, todo lo que el error y la humana 
soberbia elevó á dogma, todo lo que la razón 
indómita y presuntuosa consideró conquistas del 
pensamiento, todo viene abajo con estrépito y 
ante el derrumbe social que se anuncia sangrien- 
to y espantable, los pueblos, los monarcas, los 
estados, empiezan á buscar con la vista algo más 
fuerte, algo más alto que no está en los códigos 
ni en las modernas teorías. La fe, la olvidada 
fe: la esperanza en los futuros destinos del espí- 
ritu: la caridad, llama inextinguible del corazón, 
que ha de unir en lazo de amor y de piedad á 
los que hoy se miran torvamente para despeda- 
zarse como lobos carniceros. 




EL CRIMEN DE LISBOA. 



A prensa anticatólica, sit!ni])rc dispuesta á , 
K-fl^aer como el ave de rapiña sobro cual- 



I quier incidente ó suceso que so 
preste á servir de descrédito á la Kcligión, hase 
apoderado recientemente de un asunto muy os- 
curo que hoy ventila la corte de justicia del rei- 
no de Portugal, y no ciertamente para esclarecer 
y deparar los hechos que so dicen ocurridos en el 
colegio de las Trinitarias lisbonenses, si no por 
«1 "'^■itrario, para envolver en un tejido de ca- 
ías y de horrores la comisión de un delito 
ñ y vulgar, para esprimirlo y hacerlo ser- 
t traidora arma contra las instituciones re- 
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ligiosas y más particulai'mente contra la vida 
monástica. 

Para esa campaña punible y vergonzosa se 
ha echado mano de todos los medios y de todos 
los recursos. Deposiciones falsas, tan pronto 
prestadas como desmentidas, acusaciones priva- 
das y anónimas por referencias sin pruebas y 
otros expedientes parecidos. Periódico portugués 
serio y de importancia hay, que no vacila en 
atribuir como móviles preferentes á esa vil cam- 
paña de escándalo y difamación, los apasiona- 
mientos mercantiles^ y la explotación del sentimien- 
to público para los ingresos y prosperidad de un 
diario. 

El principal sostén de las acusaciones ter- 
minantemente formuladas por O Secólo^ primer 
periódico que denunció el hecho de la violación 
y asesinato de la educanda Sarah, lo constituía 
la declaración de la testigo Guillermina Oliveira 
ó Guillermina Santos, (pues dicha testigo usa, 
al parecer, dos apellidos) y esa declaración ha 
resultado falsa en todas sus partes, según noble 
manifestación de los mismos periódicos que han 
hecho coro á las calumnias de O Secólo^ á quien 
han abandonado ya á su descrédito. 

Dice un periódico de Madrid, informado por 
su corresponsal en Lisboa, que la testigo Gui- 
llermina, después de variar sus declaraciones 
hasta el infinito, no habiendo dos de ellas que 
concuerden, ha sido procesada por falso testimo- 
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nio, A Palabra, de Oporto ha abiertf} una sus- 
cripción en sus columnas para llevar á O Secólo 
á los tribunales. 

La mayoría de la prensa portuguesa, de la 
que forman importantísima parte los acreditados 
diarios A Na(;ao y As Novedades, publican pro- 
testas con firmas numerosísimas en contra de 
las falsas imputaciones de O Secólo, á quien co- 
rresponde por entero la triste gloria de esa cam- 
paña de difamación que como nauseabunda ola 
de fango, ha tratado de manchar lo que está muy 
alto para loa reptiles. 

Hasta ahora lo que se desprende del sumario 
incoado, en cuanto tiene de piiblico, es que el 
crimen es cierto, pero la violación no ha ocurri- 
do en el convento, sino fuera. Además, el cadá- 
ver, practicada la auptosia, no presentaba seña- 
les violentas, creyéndoseque el suceso fué natural 
y voluntario. 

La misma prensa madrileña que tantos cla- 
mores levantó cuando O Sécalo inició su campa- 
ña, cállase ahora que empieza á abrirse paso la 
verdad ¡Condición triste de los ataques que el 
encono y el ciego apasionamiento inspiran. 

Y esto es cuanto queda de un hecho que ha 
despertado el interés del público, quien, dígase 
lo que se quiera, no persigue la verdad de estos 
sucesos para repudiarlos por repugnantes, sino 

a saciar una torpe curiosidad de detalles por- 

;ráficos, principal distintivo de nuestra pren- 
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sa llamada enfáticamente de información. Con 
vencionalismos é hipocresía sociales. 



* 



Posteriormente el crimen de Lisboa ha sido 
debidamente esclarecido. Apropósito de él dice 
un periódico portugués cuya independencia se 
ha hecho notar desde los primeros utaques de 
O Sécalo: 

«Ya se van descubriendo las inffxmias puestas 
en juego en el proceso de las Trinitarias de Por- 
tugal. Después de haber tenido en la cárcel al- 
gunos meses á la hermana Collecta, con infrac- 
ción de los artículos 358 y 987 de la ley de 
Enjuiciamiento, se la declara inocente por apa- 
recer que no tuvo intervención en el crimen de 
envenenamiento que se le atribuyó, y én cambio 
ha sido citada ante el Tribunal una señorita (?¿) 
Silva Oliveira, la que sirvió con sus falsas de- 
claraciones al escándalo que se produjo en todas 
partes, y ha manifestado que todo lo que declaró 
es falso en absoluto. Si se lograra descubrir quien 
es el que preparó y excitó á dicha Oliveira para 
que mintiese y declarase contra las religiosas 
para desacreditarlas, sabremos una vez más de 
que son capaces los sectarios y de que medios 
tan ruines se valen, con tal de hacer odiosa la 
Religión y las personas sagradas.» 

De todo esto se desprende que el origen del 
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gran escándalo promovido por algunos periódi- 
cos portugueses, ha sido el odio latente de la 
masonería y el libre pensamiento á cuanto lleve 
el sello católico y su intención dañada de desa- 
creditar sus instituciones. 

1892 
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